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ACTO  PRIMERO 


Eii  Alcolea  de  la  Cañada,  pueblo  imaginario  de  Andalucía,  se  ha  re- 
fugiado, con  su  hija  Isabel,  doña  Consuelo  Mendoza,  viuda  de 
Santiponce.  Habitan  en  una  antigua  casa  de  su  propiedad,  resto 
de  pasados  esplendores.  Y  en  una  sala  baja  de  la  casa,  en  lo  que 
en  todas  las  mansiones  andaluzas  suelen  llamar  «estrado»,  se  va  e. 
desarrollar  esta  comedia.  Es  una  estancia  clara  y  alegre,  con  dos 
grandes  ventanas,  enrejadas  y  con  celosías  de  madera  pintadas  de 
verde,  amén  de  las  indispensables  macetas  floridas,  en  el  foro. 
Una  puerta,  a  la  derecha,  conduce  a  la  calle,  y  otra,  a  la  izquier- 
da, lleva  a  las  demás  habitaciones. 

El  techo  es  de  vigas,  y  el  suelo  de  baldosas  rojas,  que  relu- 
cen de  puro  limpias.  Un  tapiz  sirve  de  alfombra. 

Muebles  antiguos,  cómodos  y  de  precio,  muy  bien  conservados. 
Anchos  sillones  y  sillas  de  tapicería.  Una  amplia  mesa  en  el  cen- 
tro, y  encima  de  ella  alguna  planta  de  salón.  Otra  mesita  auxiliar, 
algún  vargueño  y  otros  detalles,  no  lujosos;  pero  sí  de  buen  gusto. 

Cuadros  y  retratos  familiares  en  las  paredes.  Cortinas  de  cre- 
tona en  las  ventanas. 

Del  techo  pende  una  lámpara  eléctrica,  también  de  estilo  an- 
tiguo. 

La  sala,  en  suma,  evoca  tiempos  de  bienestar,  troeados  hoy 
en  una  modestia  pulcramente  disimulada.  Es  una  mañana  del  mes 
de  marzo,  y  en  la  calle,  tras  las  ventanas  del  foro,  triunfa  la 
alegría  luminosa  y  risueña  del  cielo  andaluz. 


(Cuando  comienza  la  comedia  están  en  escena  DOÑA 
CONSUELO  y  PASCUALA.  Doña  Consuelo 
es  una  señora  cincuentona,  de  buen  porte,  que  viste 
con  sencillez  y  distinción,  y  Pascuala,  una  mujer  del 
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pueblo,  que  ya  pasó  la  raya  de  los  cuarenta;  sus  ropas 
son  pobres  y  limpias,  y  el  pelo,  tirante  y  repeinado, 
le  remata  en  un  moñete  sobre  la  coronilla.  Esta  Pas- 
cuala, segúu  se  verá,  es  parlanchína,  vivaracha  y  za- 
lamera como  ella  sola.) 

Pascuala  ¡Que  tié  osté  rasón,  doña  Consuelo!  Pero 
¿qué  va  a  jasé  una,  señora  é  o:i  sangre? 

Consuelo  Eso  es  lo  que  yo  pregunto:  «¿Qué  va  a  ha- 
cer una?»  Si  para  vosotros  van  mal  los  asun- 
tos, ¿cómo  han  de  ir  para  los  demás?  ¿Crees 
que  aquí  no  hay  tropiezos? 

Pascuala  (Lloriqueando.)  ¡Várgame  er  Señó  de  la  Pa- 
sión! ¿Va  usté  a  sé  capás  de  quitarnos  la 
güerta? 

Consuelo  No  se  trata  de  eso.  No  quiero  yo  echarlo 
por  las  malas. 

Pascuala  ¡Si  tó  lo  que  osté  me  dise  se  lo  he  dicho  yo 
a  mi  Pamplina!  Y,  lo  que  él  contestaba: 
«¡Pos  claro  que  hay  que  cumplí  con  la  se- 
ñora ! » 

Consuelo    Pero,  ¿cuándo? 

Pascuala  Aguarde  osté  una  chispita...  Hasta  la  feria 
é  mayo,  a  vé  si  hay  negosio. 

Consuelo  ¿Hasta  mayo  y  estamos  en  marzo?  No  pue- 
de ser.  No  somos  ricas.  ¡Y  si  fuérais  vosotros 
solos!. .  Pero  Joseíto,  el  del  cortijo,  tambiéa 
se  trae  la  misma  canción. 

Pascuala  ¡Que  es  muncha  miseria!  Toavía,  si  una  gas- 
tase y  se  diese  vía  de  sosio  der  Casino...  ¡Pe- 
ro si  cuando  en  casa  guisamos  jabichuelas 
hay  repique!...  ¡Si  jasta  mi  nene  chico,  cuan- 
do rompió  a  jablá,  fué  pa  desí:  «¡No  quieo 
más  coles,  no  quieo  más  coles»...! 

Consuelo  En  fin,  a  ver  cómo  os  arregláis.  Necesito 
que  me  paguéis  algo...  También  alguüa  vez 
hay  que  guisar  habichuelas  en  esta  casa. 

Pascuala    ¡No  jable  osté  asín,  que  me  se  parte  el  arma! 

¡Quién  las  vió  y  las  ve!...  ¡Quién  vió  a  mi 
niña  ísabé,  hija  e  mi  sangre,  que  paresía 
que  iba  pa  reinal... 

Consuelo  Bueno;  a  pensar  lo  que  se  hace,  y  a  no  des- 
cuidar lo  del  pago. 

Pascuala    ¡Pos  misté,  doña  Consuelo,  que  como  no 


adelanten  la  feria!...  ¡A  vé  si  osté,  que  tié 
amistá  con  el  arcalde  nuevo!... 


(Llega  en  esto  ISABEL,  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Isabel,  heroína  de  la  comedia,  es  joven,  bo- 
nita, alegre  y  salada;  una  madrileña  garbosa,  que 
triunfa  entre  las  andaluzas  que  la  rodean.  Viste  a  la 
,  moda,  sin  lujo,  pero  con  elegancia.  Al  ver  a  Pascuala, 
se  va  hacia  ella,  risueña  y  afectuosa,  y  la  saluda  así:) 

Isabel  jPascualita!  ¡Gracias  a  Dios  que  se  te  ve  el 
pelo! 

PaSCUala      (Besuqueándola,  zalamera.)  jHuy,  mi  niña  Isabé! 

¡Mi  niña  garbosa!  ¡Josú,  que  cá  día  tié  una 
grasia  nueva! 

Isabel  (Desasiéndose  de  eiia.)  Bueno  está,  mujer.  ¿A 
qué  vienes? 

Consuelo    [Figúratelo!  ¡A  contar  penas! 

Isabel  ¡Vamos!  ¡La  renta!  (ooña  consuelo  asiente.)  A 
juntarla  con  la  de  fin  de  año,  ¿no? 

Pascuala  (otra  vez  noricona.)  ¡No  me  jabíes,  lusero, 
que  nos  tié  ajogaítos  el  no  cumplí!  Ya  tú 
ves,  mi  Pamplina  ni  vení  ha  querío. 

Isabel  Ya  sabe  lo  que  hace,  ya.  Y  tú  también,  Pas- 
cuala, que  eres  una  gitana  de  una  vez.  ¿Qué 
hacéis  con  el  dinero? 

Pascuala    ¡Si  está  tó  perdió!...  ¡Si  no  se  vende  ná!... 

¿Bersas?...  ¡En  masetas  las  crían  los  der 
pueblo,  pa  no  comprarlas!...  ¿Poyos?...  En  er 
paseo,  los  domingos.  ¡Y  no  se  jabie  de  los 
güevos!...  ¡Hay  que  vé  al  recovero!  ¡Buscan- 
do en  el  armenaque  er  día  de  argún  seño- 
rón que  le  compre  una  osenita  pa  jasé  na- 
tiyas!... 

Isabel        (Riendo )  ¡Anda,  mujer,  anda! 

Consuelo    (a  isabei  por  Pascuala.)  Ya  le  he  dicho  que  es 

imposible  continuar  así. 
Pascuala    Güeno,  yo  se  lo  diré  a  mi  Pamplina,  y,  si 

acaso,  que  él  venga  a  tratá... 
Isabel        No,  mira,  a  tu  Pamplina  no  le  mandes.  ¡Es 

mucho  marido  el  tuyo!  Ya  vendrás  tú  con 

el  dinero! 

PaSCUala  ¡DeseanditO  lo  estoy!  (Besuqueando  de  nuevo  a 
Isabel,  en  la  despedida.)  ¡Quéate  tú  COU  DÍÓ,  mí 
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niña  salá,  pimpoyo,  que  toavía  te  va  a  salí 
un  novio  que  varga  un  Perú!,..  Ea,  doña 
Consuelo,  ya  vo  vendré  por  aquí...  Y  mun- 
chas  grasias.  Y  que  un  día  de  estos  traerá 
mi  niña  Pepa  un  canasto  de  arcausiles...  Y 
a  vé  si  se  dais  un  paseíto  a  la  güerta,  que 
ahora  ya  da  gusto  por  las  tardes... 

(Por  fin  se  va  la  mujer,  por  la  derecha,  gozosa  de  su 
triunfo.) 

Isabel  ¡Anda  ya!...  ¡Jesúa,  qué  pejiguera  de  mujer!- 
Consuelo    Mucha  pejiguera. .  y  otra  vez  la  renta  por  el 

aire.  Sólo  faltaba  tu  blandura,  hija. 
Isabel        ¿Qué  va3  a  hacer?  ¡De  todos  modos,  no  iba 

a  pagarnos! 

Consuelo  Ni  ella,  ni  Joseíto  el  del  cortijo.  Conque 
hazte  cargo. 

Isabel  ¡Pue3  está  bien!  (Echándolo  a  broma.)  Y  en  la 
sucursal  del  Banco  no  nos  queda  dinero... 

Consuelo  Deja  las  burlas,  Isabel.»  El  caso  es  que  no 
nos  pagan,  que  entre  unos  y  otros  nos  de- 
ben un  montón  de  pesetas,  y  que  aquí  no 
queda  un  céntimo. 

Isabel        ¡Pues  hay  que  acudir  al  Banco! 

Consuelo    ¡Vamos,  habla  en  serio! 

Isabel  En  serio,  mamá.  Ai  único  Banco  al  que 
podemos  acudir:  al  tío  Sérvulo. 

Consuelo    ¡Sí!  ¡Como  si  no  le  conocieras!... 

Isabel        Pues  de  no  ser  a  él... 

Consuelo    Acabaremos  como  siempre... 

Isabel  (Atajando  a  su  madre.)  ¡No,  eso  no!  Salvador, 
¿verdad?  ;No  quiero! 

Consuelo  Hija... 

Isabel        Ya,  ya  lo  sé...  Que  tiene  cierta  obligación... 

Que  papá  le  protegió  mucho...  Que  él  lo 
hace  de  buena  voluntad...  ¡Pues,  no,  mamá! 
Mejor  al  tío  Sérvulo... 

Consuelo    ¡Ay,  si  tu  pobre  padre!... 

Isabel  Mi  pobre  padre  era  un  santo,  que  se  fué  al 
cielo...  y  nos  dejó  a  nosotras  en  el  infierno. 
Pero,  ¿qué  se  le  va  a  hacer?  ¡Todavía  podía- 
mos est&r  peor!  Aún  nos  quedan  esta  casa, 
y  el  cortijo,  y  la  huerta... 

Consuelo    ¡Para  lo  que  nos  dan!... 

Isabel        (con  graciosa  rabia.)  ¡Oh,  quién  fuera  hombrel 
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¿Por  qué  no  nací  yo  hombre,  vamos  a  ver? 
¡Mira  que  es  rabia!  Dos  mujeres  solas,  y  en 
este  pueblecito,  que...  ¡válgame  Dios!  Yo, 
hombre,  estaría  en  Madrid,  ¡en  mi  Madrid 
de  mi  alma!,  luchando,  afanándome... 

Consuelo  ¡Vaya,  no  fantasees!  En  el  pueblo  hay  que 
estar,  esperando...  ¿qué  sé  yo  lo  que  debe- 
mos de  esperar?  Por  lo  menos,  que  tú  te  ca- 
ses y  salgas  adelante. 

Isabel  ¡Ya  lo  creo!  ¡Casarse  en  Alcolea  de  la  Caña- 
da una  chica  sin  dos  pesetas,  con  muchos 
humos  y  dada  al  señorío!...  ¡Ni  lo  sueñes! 
¡Fíjate  cómo  me  cortejan  los  badulaques 
del  pueblo! 

Consuelo    Tampoco  tú  haces  nada  por  atraerlos. 

Isabel        (Riendo.)  ¿Quieres  que  les  pasee  la  calle? 

¡Tendría  gracia!  Al  final,  pasará  lo  que  tú 
te  imaginas.  Sólo  hay  uno,  y... 

Consuelo    Y  no  te  entusiasma. 

Isabel        ¿Cómo  ha  de  entusiasmarme? 

Consuelo    Es  bueno,  y  honrado... 

Isabel        ¡Sí!  ¡Y  generoso!  ¡Y  se  lo  debe  todo  a  papá! 

Y,  aunque  nada  me  ha  dicho,  ciega  por  mí, 
¿no?  Hasta  el  nombre  es  el  indicado...  ¡Sal- 
vador! Puede  que  nos  salve;  pero...  ¡vamos!... 
Rudo,  torpón,  y  sin  pizca  de  gracia...  ¡Y  con 
los  cuarenta  cumpliditos!  ¡Un  porvenir! 

Consuelo    Otras  lo  quisieran. 

Isabel  ¡Si  hasta  me  envidiarán!  En  fin,  si  ello  ha 
de  ser,  deja  que  me  acostumbre  a  la  idea, 
que  no  es  cosa  fáci!.  Y,  sobre  todo,  que  él 
no  habló  aún. 

Consuelo    ¿Dudas  de  que  hablará? 

Isabel  (suspirando,  entristecida.)  ¡ Ay,  mamá!  ¡Ojalá  fue- 
se mudo!... 


Maruja 


(Por  la  derecha  llegan  MARUJA  y  VICTORIA. 
Con  decir  que  son  dos  chicas  guapas,  jóvenes,  presu- 
midas y  de  lo  mejorcito  del  pueblo,  está  dicho  todo. 
Vienen  vestidas  con  elegancia,  y,  al  parecer,  traen 
grandes  noticias  que  comunicar.) 

(ai  entrar.)  ¡Ya  está  aquí,  hija,  ya  está  aquí! 
(Besando  a  Isabel.)  ¡Figúrate  si  tendré  ganas- 
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Victoria 

Maruja 

Consuelo 
Isabel 

Maruja 

Victoria 

Isabel 

Maruja 

Isabel 

Maruja 

Isabel 

Consuelo 
Maruja 


Victoria 
Maruja 

Consuelo 
Maruja 

Isabel 

Victoria 
Maruja 


Isabel 


Victoria 
Consuelo 


de  conocerle!...  Buenos  días,  doña  Consuelo. 
(Que  saluda  también.)  ¡En  la  fonda  de  Villa  se 
hospeda! 

¡El  mejor  cuarto!  |Dos  duros  diarios!  ¡Le  han 
puesto  baño  en  la  habitación! 

(Asombrada.)  ¿Qué  pasa? 

(Sorprendida  también.)  Explicaos,  niñas.  ¿Quién 

ha  venido? 
¿Quién  ha  de  ser? 
¡El! 
¿El?... 

¡Pues  claro!... 

(sin  comprender.)  ¡  Bueno! 

¡El  arquitecto,  hija!  ¡El  de  Madrid! 

(Cayendo,  al  fin,  en  la  cuenta.)  ¡Acabárais!  ¡Me 

habíais  asustado!  ¡Creí  que  era  otra  cosa! 
¿Y  a  qué  viene  ese  señor  arquitecto? 
«1N0  lo  sabe  usted,  doña  Consuelo?  El  Círcu- 
lo de  Labradores  va  a  hacerse  un  palacio, 
lo  que  se  llama  un  palacio...  Este  arquitec- 
to ha  hecho  los  planos,  y  viene  a  dirigir  las 
obras.  ¡Cosas  de  papá!  ¡Ya  sabe  usted  cómo 
es  papá! 

Le  gusta  hacerlo  todo  a  lo  grande. 

El  forastero  llegó  esta  mañana,  (a  Isabel.) 

¡Imagínate!  Papá  fué  a  buscarlo,  y  con  él 

está... 

¡Vamos!  ¡Ya  hay  acontecimiento  en  Alcolea! 
(a  Isabel.)  Es  joven...  Nos  lo  han  dicho  en  la 
fonda...  Y  trae  dos  maletas,  un  maletín,  una 
sombrerera  y  un  cajón  que  viene  facturado. 
(Burlona.)  ¿Es  que  se  queda  a  vivir  en  el  pue- 
blo? 

Por  lo  menos,  estará  una  temporada  larga. 
Papá  dice  que  hay  que  obsequiarle  mucho. 
¡Ay,  lo  que  va  a  rabiar  la  niña  de  Valpues- 
ta!  Porque,  ¡claro!,  esa  niña  no  se  mezclará 
en  nada. 

(Siempre  en  tono  de  burla.)  ¿A  quién  Se  le  OCU- 

rre?  ¡La  niña  de  Valpuestal  ¡No  faltaba 
más!... 

¡Organizaremos  fiestas  todos  los  días! 
Papá  se  arruina  de  ésta,  criaturas. 
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Maruja 

Isabel 
Maruja 
Victoria 
Isabel 

Maruja 
Isabel 


Victoria 


Isabel 


Maruja 

Isabel 

Consuelo 

Isabel 


Victoria 

Isabel 

Maruja 

Isabel 


Victoria 


(a  Isabel.)  Yo  he  pensado  en  darle  una  comi- 
da a  la  americana, 
(con  asombro.)  ¿A  la  americana? 
¡Sí,  eso  que  está  de  moda! 
¡Comida  y  baile  a  un  tiempo,  mujer! 
¡Ya,  ya!  (conteniendo  la  risa.)  ¡Será  muy  bo- 
nito! 

Tú  no3  dirás  cómo  se  organiza, 
(con  su  guasa  madrileña.)  ¡Sencillísimo!  Una 
está  comiendo  con  todos  Jos  invitados.  De 
repente,  un  pollo  se  levanta,  se  te  acerca  y 
te  dice:  «¿Me  concede  usted  Ja  langosta?.. .2» 
Conque  tú  miras  el  «carnet»  y  le  contestas: 
«¡Ay,  la  langosta  la  he  comprometido!  ¡Si  le 
conviene  a  usted  el  asado!...»  Y,  claro  está, 
el  pollo  se  queda  para  el  asado. 

(Entusiasmada.)  ¡Precioso! 

(Doña  Consuelo  hace  señas  a  Isabel,  para  reprenderla 
por  su  broma;  pero  Isabel  prosigue,  cada  vez  más  re- 
gocijada.) 

Al  servirse  el  asado,  te  viene  a  buscar  tu 
pareja,  y  os  ponéis  a  bailar  alrededor  de  la 
mesa.  Lo  difícil  está  en  que,  cada  vez  que 
pases  por  delante  de  tu  plato,  tienes  que 
coger  un  pedacito  de  pechuga  sin  perder  el 

Compás...  (Da  unas  vueltas  de  baile  con  mucho  bu- 
llicio y  disimulando  Ja  risa,  que  se  le  escapa  a  borbo- 
tones.) 

¡Sí  que  será  difícil!... 
Fero  se  aprende  a  escape... 

(A  Maruja  y  Victoria.)  No  OS  dejéis  guiar  por 

ésta,  que  exagera  mucho. 

(Fingiendo  remilgos.)  Mamá,  ya  sabes  que  en 

el  Ritz  lo  bailábamos  así.  Y  en  casa  de  la 

Fernán-Nuñez.  Y  en  Palacio... 

(Extasiada.)  ¿En  Palacio  también? 

¡Digo!.. 

¡Oh,  vamos  a  dar  el  golpe!...  También  orga- 
nizaremos un  «the-dansant». 
¡Y  un  «souper-tango!»  ¡Hay  que  obsequiar 
al  forastero!  Le  serviremos  te  con  buñuelos, 
que  es  de  gran  tono. 

(Palmoteando.)  ¡Qué  bien!  (a  Maruja.)  ¿Ves  COmO 

Isabel  es  una  gran  ayuda? 
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Consuelo     (Aparte  a  Isabel.)  ¡Pero,  hija!... 

Isabel  (Riendo.)  ¡Deja,  mamál  ¿Qué  se  han  creído 
estas  niñas? 

Maruja  (a  isabei.)  En  fin,  a  lo  que  venimos.  ¿Quieres 
acompañarnos  a  casa  de  la  modista?  ¡Como 
tú  estás  al  tanto  de  la  moda!... 

Victoria      ¡Anda,  haz  el  favor! 

Maruja  Luego  volvemos  aquí,  y  nos  asomamos  al 
balcón  de  arriba,  que  se  ven  los  salones  del 
Círculo.  ¡Y  a  las  doce  le  dan  un  vino  de  ho- 
nor al  forastero!... 

Isabel  Lo  que  queráis.  Dame  la  llave  del  ropero, 
mamá,  que  voy  a  aviarme  un  poco.  (Bajo  a 

su  madre,  que  le  da  la  llave.)  A  estas  Cursis  las 

hago  encargarse  falda  pantalón.  (Alto  a  Maru- 
ja y  victoria.)  Esperad,  que  en  seguida  vengo. 

(Se  va  por  la  izquierda.) 
Victoria       (a  doña  Consuelo,  por  Isabel.)  ¡Qué  buena.es! 

Maruja      ¡Y  qué  servicial! 

Consuelo    No  os  merecéis  vosotras  menos.  Y,  sobre 

todo,  ahora,  con  el  arquitecto  en  Alcolea. 

Porque  yo  supongo  que  alguna  ya  tiene  su 

plan.  ¿No,  Marujita? 
Maruja      (coqueteando.)  ¡Ay,  ojalá!  Figúrese  usted  yo... 

Papá  cree  que...  Pero,  ¡vaya  usted  a  saber!... 
Consuelo    (Aparte.)  (¡Qué  niñas!  ¡Qué  niñas!) 

(De  la  calle  vienen,  por  la  derecha,  CARMELA, 
DON  SÉRVÜLO  y  MANOLITO.  Carmela, 
casada  en  segundas  nupcias  con  don  Sérvulo,  es  una 
mujer  joven,  guapa  y  arrogante.  Don  Sérvulo  es  un 
buen  señor  que,  si  no  ha  cumplido  ya  los  sesenta 
años,  deben  de  faltarle  horas.  Manolito,  hijo  del  pri- 
mer matrimonio  de  don  Sérvulo,  es  un  elegante  d^l 
pueblo,  y  su  característica  es  no  acordarse  nunca  de 
ningún  nombre.) 

Carmela     ¡Buenos  días  a  todas!  (a  Maruja  y  victoria.) 

{Adiós,  niñas!  Mucho  madrugáis...  (Las  besa 

efusivamente.) 

Sérvulo  Hola,  cuñada,  (a  las  niñas.)  ¿Qué  hay,  pim- 
pollos? 

(Manolito  saluda  también.) 
Consuelo     (A  los  recién  llegados.)  ¡Dichosos  los  ojos! 


i 
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Carmela  (a  doña  consuelo.)  Llevo  una  semana  atarea- 
dísima.  ¡Figúrate,  hija!  j Equipándome!  Se 
echa  encima  la  feria,  y  estoy  lo  que  se  dice 
sin  un  trapo. 

Consuelo    ¡Mujer,  hasta  mayo...! 

Sérvulo  JNo  creas  que  hay  mucho  tiempo.  ¿No  ves 
que  ésta  (por  Carmela.)  hace  cada  compra  en 
dos  veces?  Primero,  adquirir  lo  que  sea.  Y 
luego,  devolverlo  y  elegir  otra  cosa. 

Carmela     ¡No  empieces  con  tus  bromas,  Sérvulo! 

Sérvulo      ¡Si  es  verdad!... 

(Siguen  hablando  doña  Consuelo,  Carmela  y  don  Sér- 
vulo.) 

Manolito     (a  m  aruja  y  Victoria,  con  las  que  ha  formado  grupo.) 

¡Ya  podíais  haber  avisado  que  ibais  anoche 
al  «cine»! 

Maruja      ¿Quién  te  ha  dicho  que  fuimos? 

Manolito     Me  lo  ha  dicho  éste...  (Castañeteando  los  dedos.) 

éste...  ¿cómo  se  llama? 
Victoria     ¿Luisito  Vega?  , 

Manolito  ¡No,  mujer!...  (Repitiendo  ei  juego.)  Este  chico... 
Maruja      ¿  VI  iguelín  Ortiz? 

Manolito     ¡Tampoco!  Ese  otro...  ¡Vaya,  que  no  lo  digo! 

¡Hombre,  si  os  saludó  en  Ja  puerta!... 
Maruja      (Burlona.)  ¡Ya!  ¡El  de  la  taquilla! 
Manolito     ¡Graciosa!...  Ese  que  lleva  una  chaqueta... 

El  que  vive  en  la  calle  ésta...  (volviendo  ai 

juego.)  ¿Cómo  es  la  calle? 
Maruja      Mira,  Manolito;  ¿por  qué  no  apuntas  los 

nombres  en  un  papel? 
Manolito    (Recordando.)  ¡Gálvez!  ¡Eso  es,  Gálvez!  ¡El  me 

lo  dijo!  (Continúan  hablando  los  tres.) 

Consuelo  (a  Carmela.)  Ahora  baja  Isabel.  Ha  ido  a  arre- 
glarse para  acompañar  a  las  niñas  de  don 
Rafael,  que  van  de  modista. 

Carmela  Me  alegro,  porque  iré  con  ellas.  Tengo  que 
ir  a  la  calle  de  Cintería  a  cambiar  esta  som- 
brilla, (por  la  que  lleva.)  La  compré  ayer  tar- 
de, pero  no  acaba  de  convencerme.  Hay 
otra,  en  seda  gris... 

Sérvulo  ¿No  te  digo,  cuñada?  ¡El  cambio,  el  cam- 
bio!... 

Carmela  ¡Uf,  qué  hombre!  (a  Maruja  y  victoria.)  Voy 
con  vosotras,  niñas. 
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Victoria      ¡Con  mucho  gusto! 

SérVlllO        (a  doña   Consuelo,   por   Carmela.)  En   todas  las 

tiendas  Ja  conocen.  Le  dicen:  «La  solución, 
mañana.»  ¡Nunca  resuelve  en  el  mismo 
dial 

Manolita  (a  Maruja.)  ¡Ya  estamos  listos  con  mi  distin- 
guida madrastra!  ¡Seis  horas  en  cada  co- 

merciol  Eli  Casa  de  los...   (Castañeteando  los  de- 
dos.) de  los...  ¡vaya!  ¡Esos  que  venden  telas! 
Maruja      Los  Cartujanos. 

Manolito  ¡Allí!  Fuen  estuvo  eligiendo  un  vestido  qué 
sé  yo  el  tiempo.  ¡Cuando  cerró  el  trato  ya  no 
era  de  moda  el  género!... 

(Vuelve ISABEL,  por  la  izquierda,  ya  dispuesta  para 
salir.) 

Isabel  ¡Ea,  ya  estoy!  (Viendo  a  Carmela.)  ¡Ay  tiíta 

Carmela,  por  ñn  se  te  ve!  (La  besa,  y  saluda  a 

don  Sérvulo  y  a  Manolito.) 

Carmela     ¡Muchacha,  tú  siempre  tan  preciosa! 
Isabel  ¡Vaya! 

Maruja  Es  verdad.  Cualquier  cosita  que  te  pongas, 
por  poco  que  valga... 

ISabe!  (Herida  por  el  alfilerazo.)  ¿No  ha  de  valer?  Más 

que  lo  que  tú  llevas.  Si  a  ti  se  te  estropea 
ese  vestido,  te  pones  otro,  y  en  paz.  Si  a  mí 
se  me  rompe  éste  que  llevo...  ¡me  tengo  que 
quedar  en  casa!  Mira  tú  si  vale... 

Victoria      Bueno,  vamos,  que  se  hace  tarde. 

Carmela     ¡Andando!  ¿Nos  acompañas,  Sérvulo? 

Sérvulo  ¿Yo?  ..  ¡Quita!  Y,  mira;  puedes  aprovechar 
y  comprar  ahí  abajo  esos  zapatos  que  he- 
mos visto. 

Carmela  No,  que  esto  pilla  muy  lejos  de  casa,  y  si 
mañana  tengo  que  devolver  los  zapatos  hay 
que  andar  una  legua. 

Sérvulo  (a  doña  Consuelo-  )  ¿Tú  oyes?  ¡No  los  ha  com- 
prado, y  ya  tiene  que  devolverlos! 

Carmela     ¡Qué  posma!  (a  las  muchachas.)  ¡Vamos  ya! 

Manolito    Hasta  luego. 

Isabel  (Al  salir,  a  su  madre,  indicándole  a  don  Sérvulo.)  No 

olvides  lo  del  Banco,  mamá. 

(Se  van,  por  la  derecha,  Isabel,  Carmela,  Maruja,  Vic- 
toria y  Manolito.) 
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(Extrañado  de  la  última  frase  de  Isabel.)  ¿Andáis 

en  negocios  con  algún  Banco? 

Las  bromas  de  Isabel.  ¡Sí  que  estamos  para 

negocios!... 

Ya  me  extrañaba. 

Imagínate.  Joseíto  me  pidió  una  prórroga 
para  pagar  la  renta  del  cortijo,  y  los  de  la 
huerta  han  venido  con  la  misma  historia. 
¡Pues  lo  que  es  por  ese  camino!... 
No  tienes  idea,  Sérvulo.  ¡Como  que  no  sé 
por  dónde  saldremos  hasta  que  esa  gente 

pague!  (Don  Sérvulo,  que  empieza  a  alarmarse,  se 

hace  el  distraído.)  Apenas  podremos  resistir 

una  semana. 

¡No  te  apures,  cuñada! 

Precisamente  pensaba  yo  hablarte... 

(Previniéndose  contra  el  ataque  )  ¿A  mí? 

¿A  quién,  si  no? 

Oréeme  que  me  das  un  disgusto.  ¡Sí,  sí,  un 
verdadero  disgusto!  Si  se  tratara  solo  de 

Ochocientas  O  de  mil  pesetas,..  (Rectificando  el 
tono,  porque  advierte  que  doña  Consuelo  se  va  a  dar 

por  satisfecha.)  Si  se  tratara  de  esa  pequeñez, 
no  te  la  podría  dar.  ¡Conque  figúrate  si  la 
cantidad  fuese  mayor! 
No  me  dirás  que  estás  en  la  miseria... 
¿Qué  sabes  tú?  ¡Menuda  mujercita  me  ha 
caido  en  suerte!...  ¡Un  pozo  en  cada  manol 
Joven,  guapa  y  con  posibles... 
¡Y  con  imposibles!  Cada  mes,  unos  zapatos. 
Y  le  digo  que  es  mucho  despilfarro,  y  me 
hace  una  carantoña,  porque,  en  lo  zalame- 
ra, es  una  arropía,  y  me  replica:  «Tienes 
razón,  cielín.   Gasto  mucho  y  hay  que 
ahorrar.» 
¡Menos  mal! 

¡Eh,  que  no  he  acabado!...  «Hay  que  aho- 
rrar. Vamos  a  comprar  un  automóvil  para 
no  romper  tanto  calzado.»  ¿Qué  te  parece? 
Que  me  explico  que  no  puedas  ayudarme. 
De  verdad  que  no  puedo,  cuñada.  Pero, 
¿por  qué  no  mandas  al  Juzgado  a  Pampli- 
na y  a  Joseíto?  ¡P<¡ra  algo  hay  Justicia! 
No  me  hables  de  jueces  ni  de  escribanos> 
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que  bien  harta  salí  de  ellos.  Prefiero  no  co- 
brar. ¿Que  no  puedes  ayudarme?  ¡Pacien- 
cia!... Y  conste  que,  más  que  por  mi  volun- 
tad, fué  por  la  de  Isabelita  por  lo  que  te 
hablé  de  ésto. 

Sérvulo  ¡Otra  que  tal,  Isabelita!  ¿Qué  jinojos  hace 
tu  niña,  vamos  a  ver?  ¿Cuando  se  casa?  ¿O 
es  que  le  tiene  afición  al  poyete? 

Consuelo    ¿A  qué  poyete? 

Sérvulo      Al  de  las  solteronas.  ¡Que  se  claree  de  una 

vez  con  Salvador! 
Consuelo    ¿Y  si  no  le  gusta  Salvador,  que  casi  le  dobla 

la  edad? 

Sérvulo  ¡vaya  un  conflicto!  ¡También  se  la  doblo  yo 
a  mi  mujer...  y  tan  campantes! 

Consuelo  No  hay  forma  de  que  nos  entendamos,  Sér- 
vulo. Siempre  que  hablas,  arañas. 

Sérvulo  Arañan  las  verdades,  cuñada.  ¡Que  seguís 
en  la  idea  de  que  aún  sois  las  señoronas  de 
Madrid! 


(Entra  por  la  derecha  SALVADOR  CENTENO. 
Es  hombre  ya  cuarentón,  algo  tosco  de  aspecto,  pero 
bien  portado  y  de  facha  simpática;  un  tipo  de  artesa- 
no adinerado,  que  procura  adaptarse  a  las  costumbres 
señoriles,  aunque  no  siempre  lo  consiga.) 


Salvador  (Al  entrar.)  Buenos  días.  (Saludando  a  don  Sérvu- 
lo.) ¿Qué  tal,  don  Sérvulo? 

Sérvulo      (Disimulando.)  Hola,  hombre,  Salvador... 

Salvador  Ya  estuve  con  el  de  la  contribusión,  doña 
Consuelo. 

Consuelo    ¿Ab,  sí?  ¿Y  qué? 

Salvador  Ahí  he  podio  arreglar  que  le  rebajen  la  del 
cortijo.  Se  va  a  haser  un  expediente,  y  ya 
veremos  de  meterle  prisa. 

Consuelo  Muchas  gracias,  hombre.  ¡Siempre  tan  ser- 
vicial! 

Salvador    ¿Quié  usté  eayarse?  Esto  es  mi  obligasión. 

Ahora,  que  tié  usté  que  darme  los  justifi- 
cantes de  la  renta  del  cortijo,  pa  que  vean 
que  se  pide  lo  rasonable. 

Consuelo    ¿Los  de  este  año?  Pues,  mira,  Salvador;  con 
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los  justificantes  de  este  año  no  tendría  yo 
que  pagarle  nada  al  fisco. 
Salvador    ¿Por  qué? 

Consuelo    Porque  aún  no  he  cobrado  ni  una  peseta. 
Salvaüor    ¡Vaya  por  Dios!...  En  fin,  me  dará  usté  los 
que  tenga. 

Sérvulo  Sí,  cuñada,  sí;  busca  bien,  porque  a  lo  me- 
jor resulta  que  Joseíto  el  cortijero  te  ha  pa- 
gado algún  año= 

Consuelo    Voy  por  los  papeles.  Aquí  os  quedáis,  ¿no? 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

Salvador  El  Joseíto  ese  es  un  viva  la  Virgen.  ¡Ya  po- 
día cumplir  con  esta  familia! 

Sérvulo  Aquí  no  cumplen  más  que  los  recibos,  Sal- 
vador. Porque  también  a  los  de  la  huerta  se 
les  pasea  el  alma  por  el  cuerpo. 

Salvador    ¿Tampoco  han  pagao? 

Sérvulo  ¿Qué  van  a  pagar?  Y  ahí  tienes  a  esa  mu- 
jer, (Por  consuelo.)  atragantándose  y  dándo- 
me a  mí  el  tabardillo.  ¡Lo  que  la  he  dicho, 
señor!  «¡Cobra  lo  tuyo,  que  tienes  derecho!» 

Salvador    (condoliéndose.)  ¡Maldita  sea,  hombre!... 

Sérvulo      De  la  escuela  de  mi  hermano.  Las  dos,  ¿eh?; 

la  madre  y  la  hija.  No  le  dan  importancia 
al  dinero  hasta  que  se  ven  en  las  últimas. 
¡Como  el  difunto!  Mucho  vivir  en  Madrid, 
y  mucha  fachenda...  y  así  murió  él,  en  la 
ruina,  y  así  dejó  a  estas  infelices.  - 

Salvador      (Contemplando  a  don  Sérvulo  con  cierto  desdén.) 

Quisá  tenga  usté  rasón,  don  Sérvulo.  Pero 
yo  no  puedo  hablar  mal  de  don  Javier,  que 
fué  pa  mí  tal  que  un  padre,  usté  lo  sabe.  El 
me  dió  las  primeras  pesetas,  él  me  ayudó 
en  mis  negosiyos,  él  me  arreglaba  los  baru- 
*yos...  ¡Tal  que  un  padre,  vamos!  ¡Pa  que 
ahora  tenga  uno  que  ver  estas  cosas!... 
-Sérvulo  Dispensa,  hombre.  Si  dije  que  mi  hermano 
no  daba  importancia  al  dinero,  no  fué  por- 
que te  lo  regalase  a  ti  alguna  vez  que  otra... 
(Aparte.)  (¡Sopla,  galán!) 


(Regresan  de  la  calle,  con  mucho  alborozo,  ISA- 

BEL,  CARMELA,  MARUJA,  VICTORIA 
y  MANOLITO.) 
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Isabel        Ya  estamos  de  vuelta.  ¡Hola,  Salvador!  ¿Y 

mamá? 

Salvador    Subió  a  buscar  unos  papelee. 

Sérvulo      (a  las  niñas.)  Poco  os  entretuvo  la  modista. 

Maruja      [Si  no  hemos  ido,  don  Sérvulo!  ;Si  ya  no 

quedaba  tiempo! 
Manolito     Demasiado  sabía  yo  que  si  entrábamos 

cambiar  el  quitasol  echábamos  allí  raíces. 
Sérvulo      ¡Ah,  ya!  (a  Carmela.)  ¿Y  lo  has  cambiado? 

Carmela      Por  este  paraguas.  (Enseñándole  uno  que  lleva.) 

¡Mira  qué  lindo! 
Sérvulo      ¡Bueno  está!  Mañana  lo  cambiarás  por  un 
impermeable! 

Isabel  (Qne  se  ha  quitado  el  velo.)  No,  no;  mañana  va- 
mos a  la  modista,  tiíta. 

Carmela     Hemos  podido  ir  hoy.  Aún  es  temprano. 

Victoria     No,  señora;  teníamos  que  hacer  aquí. 

Maruja       ¡Como  que  ya  estarán  todos  en  el  Círculoi 

Sérvulo      Pues,  ¿qué  hay  en  el  Círculo? 

Isabel  Juerguecita,  tío  Sérvulo.  Un  vino  de  honor 
a  un  arquitecto  de  Madrid. 

Carmela  Es  verdad,  que  hoy  llegó  el  arquitecto.  Y 
que  me  han  dicho  que  es  muy  simpático,  y 
muy  distinguido... 

Maruja      ¡Como  de  Madrid! 

Isabel        |Y  que  lo  digas!  ¡Ay,  Madrid!...  (suspirando, 

emocionada.) 

Manolito  ¡Madrid,  Madrid!...  Pero,  después  de  todo, 
¿qué  pasa  en  Madrid?  ¡Ni  que  fuera  un 

pasmo! 

Salvador    ¿Estuvo  usté  ayá,  Manolo? 

Manolito     Tres  meses,  cuando  hice  las  oposiciones. 

Sérvulo      ¡Nueve  mil  reales  de  Madrid! 

Manolito     (a  su  padre.)  ¡Porque  todo  es  carísimol 

Sérvulo  Y  porque  te  hiciste  un  baúl  forrado  de  ace* 
ro  que  era  el  acorazado  España.  Sin  nada 
dentro,  pagaba  exceso  de  equipaje. 

Maruja      (a  Manolito.)  ¿Y  ganaste  las  oposiciones? 

Isabel  ¿Qué  iba  a  ganarlas?  Empezarían  a  pregun- 
tarle nombres  propios  y...  (Imitando  el  castañe- 
teo  de  dedos  de  Manolito/)  y...  y...  ¡V  Suspenso! 
(Ríen  todos.) 

Manolito  (a  Isabel.)  ¡Qué  guasa  tienes  tú!...  Me  vine 
porque  me  aburría  en  aquel  poblachón. 


Salvador  ¡No  diga  usté  eso!  Madrid  es  una  cosa 
grande. 

Manolita  ¡Y  cara!  ¡Que  cobran  por  todo!  Un  día  vov 
yo  a  un  tupi  de  esos  donde  había  una  piano- 
la, tocando...  tocando...  ¿cómo  es,  hombre? 
¡Esto  tan  bonito!... 

Isabel  (Repiqueteando  también  los  dedos.)  ¿Esto?  |LoS 

palillos! 

Manolita    ¡El  «Dónde  vas  con  mantón  de  Manila»! 

i^ues  le  digo  yo  al  camarero:  «Que  siga  to- 
cando, que  me  gusta  mucho  esa  música»,  y 
me  advierte  que  había  que  echar  dos  gordas 
en  el  aparato.  Lo  que  yo  contesté:  «¡Por  dos 
gordas  silbo  yo  toda  La  Verbena  de  la  Pa- 
loma!» 

Isabel        (Riendo.)  ¡Eso  estuvo  bien! 

Sérvulo      ¡Mejor  estuvo  el  mozo,  que  dijo  que  sería  la 

primera  vez  que  la  silbasen! 
Isabel        (Regocijada.)  ¡De  Madrid  era  el  tío! 
Sérvulo      ¡Vaya,  vámonosl  Hasta  otro  rato,  niñas,  (a 

Isabel.)  Dile  adiós  a  tu  madre. 
Carmela     (Besando  a  las  muchachas.)  Mañana  volveremos 

a  ir  juntas... 

Manolita     (a  s&ivador.)  Adiós,  Salvador...  Y  conste  que 

no  estamos  conformes  en  lo  de  Madrid. 
Salvador    ¿Qué  le  vamos  a  haser,  Manolito? 

(Se  van  por  la  derecha,  Carmela,  D.  Sérvulo  y  Ma- 
nolito.) 

Maruja  (impaciente  a  Isabel.)  ¡Vamos  al  balcón,  que  es 
tardísimo! 

Isabel  Aguarda  a  que  baje  mamá.  No  se  va  a  que- 
dar solo  Salvador. 

Salvador  ¡Vayanse!  ¡Estaría  bueno  andar  con  cum- 
plios!... 

Victoria     (a  Isabel.)  ¡Tonta!  ¡Si  es  de  confianza!... 

Isabel  (Advirtiendo  que  llega  su  madre.)  Ya  es  igual.  Ve- 

nid arriba,  niñas.  (A  doña  Consuelo,  que  entra  por 
la  izquierda.)  Al  mirador  vamos,  mamá.  Estas 
(por  Maruja  y  victoria),  no  quieren  perder  el  es- 
pectáculo. 

ConSUelO  Andad  COn  Dios,  Criaturas.  (Se  van  por  la  iz- 
quierda las  tres  muchachas.)  ¡Qué  dos  niñitas!  ¡Es- 
tán desenfrenadas! 

Salvador    La  edá,  doña  Consuelo. 
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Consuelo    La  edad...  y  unas  ganas  de  novio  que  si  no 

lo  enganchan  les  da  fiebre.  (Entregando  e  Salva- 
dor un  sobie  con  papeles  que  trae  en  la  mano.)  En 

fin,  aquí  están  esos  documentos.  Los  traigo 
todos:  el  contrato  con  Joseíto,  la  escritura  de 
propiedad,  la  de  la  hipoteca,  el  recibo  de  la 
contribución...  ¡Todo  lo  que  había! 

Salvador  (Guardándose  ios  papeles.)  ¡Perfectamente!  Esto 
lo  arreglaremos  al  galope. 

Consuelo  Y  gracias  otra  vez,  Salvador.  Tú  eres  de  los 
pocos  amigos  que  nos  quedan. 

Salvador  Esto  no  tié  importansia...  Pero  de  verdá  que 
soy  un  amigo,  (con  timidez.)  Y,  por  eso,  yo... 
vamos...  no  sé  cómo  desirle...  Pero,  la  ver- 
dá... a  mí  me  sabe  mal...  No  sé  si  me  ex- 
plico... 

Consuelo    No,  hijo,  no  te  explicas. 

Salvador  Que  eso  del  Pamplina  y  de  Joseíto  es  un 
desavío...  Y  que  si  uno  consiente  eso...  ¡Ea, 
que  yo  no  lo  puedo  consentir! 

Consuelo    ¡Como  si  hablases  en  moro! 

Salvador  ¡No  lo  consiento!  Y  hase  usté  muy  mal  en 
no  tener  confiansa  conmigo.  Porque  yo, 
¡bien  lo  sabe  usté!,  tó  lo  que  tengo,  a  usté  y 
al  difunto  don  Javier  se  lo  debo... 

Consuelo    No  sigas,  que  empiezo  a  comprenderte. 

Salvador  ¡Cuidao  no  comprenda  usté  mal!  Lo  mío  es 
de  ustedes;  pero  yo  sé  que  ustedes  no  asep- 
tan  lo  mío  así,  como  de  regalo...  Sólo  que 
con  usté  juegan  esos  granujas,  y  conmigo 
no  jugarían.  De  manera  que  podría  yo  en- 
cargarme del  asunto,  y  cobrar  lo  que  a  usté 
le  deben. 

Consuelo    ¡Ay,  si  pudiera  ser! 

Salvador  ¡Pues  será!  Y  como  voy  a  cobrar,  y  usté  ne- 
sesita  dinero,  me  da  a  mí  los  resibos,  y  yo  se 
los  pago... 

Consuelo  No,  Salvador;  ya  sé  que  lo  haces  con  el  alma, 
pero...  ¡déjalo!  Cobras  tú,  y  luego... 

Salvador  (con  amargura.)  ¡Que  soy  yo  muy  poco  pa  es- 
tar a  la  mira  de  lo  que  aquí  haga  farta! 

Consuelo    ¿Cómo  piensas  eso? 

Salvador  ¡Entonses!...  (Sacando  del  bolsillo  una  toáca  carte- 
ra.) ¡Por  mi  salú,  doña  Consuelo,  que  es 
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como  si  la  hablase  a  usté  un  hijo!...  Un  hijo 
ya  grandesiyo,  que  no  quiero  yo  haserla 
vieja... 

(Por  la  izquierda  llega  ISABEL,  renegando  de  sus 
dos  amiguitas.) 

(a  su  madre.)  ¡Mamá,  no  puedo  soportarlas! 
¡Están  dando  una  función  de  títeres  en  el 
mirador!  ¡Qué  saltos!  ¡Qué  palmoteo!  ¡Todo 
por  ver  lo  que  pasa  en  el  Círculo!...  (a  saiva- 

vador,  que  sigue  con  la  cartera  en  la  mano.)  ¿Qué 
haces  tú?  (Mirando  a  su  madre,  y  comprendiendo  lo 

que  ocurre.)  ¿No  te  había  dicho?... 
Hija,  él  te  explicará;  no  vayas  a  figurarte... 
¿Qué  se  va  a  figurar?  (con  nobieze.)  Los  del 
güerto  y  los  del  cortijo  no  pagan,  y  se  ha  me- 
nester que  paguen.  De  eso  me  cuido  yo.  Y 
no  es  cosa  de  que  aquí  haya  preocupasiones 
por  una  pequeñés.,.  ¿Es  algo  feo? 
Eres  muy  bueno,  Salvador,  y  te  explicas  con 
arte;  pero  deja  que  aquí  nos  arreglemos. 
Mamá  se  asusta  muy  pronto. 
Es  que... 

(Echándolo  a  broma.)  Es  que  debes  guardarte  la 
cartera:.,  y  comprarte  otra,  porque  esa,  fran- 
camente, es  muy  Ordinaria...  (Salvador,  instinti- 
vamente, se  guarda  la  cartera.  Isabel  se  echa  a  reír.) 

¡Y  no  te  enfades,  hombrel 

(En  un  arrebato  un  poco  brusco.)  jEa,  que  no!  jM 

grasias,  ni  enfados,  ni  excusas!  Yo  soy  pa 
ustedes  lo  que  ustedes  quieran  que  sea:  el 
amigo,  el  criao,  el  conosío,  el  mandadero,  el 
perro...  ¿Qué  más  da?  El  que  se  crió  en  esta 
casa,  y  comió  aquí  el  pan,  y  aprendió  aquí 
a  leer,  y  ganó  los  primeros  reales  a  la  vera 
del  que  nos  oye,  porque  Dios  querrá  que  nos 
oiga.  Usté,  doña  Consuelo,  me  daba  peseti- 
yas  pa  que  yo  presumiese  de  mosito.  Y  a  ti, 
Isabel,  te  he  yevao  de  la  mano  a  jugar  a  la 
oriya  del  río,  y  a  coger  rosas  en  los  arriates 
del  paseo.  ¿No  te  acuerdas?  ¿No  he  de  acor- 
darme yo?  Y  aquí  hlffeía  grandesa,  y  seño- 
río... y  nadie  me  puso  nunca  mala  cara. 
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Consuelo    ¿Quieres  callar? 

Salvador  Y  desde  Madrí,  desde  tan  lejos,  había  cartas 
pa  mí,  y  negosios  pa  mí,  pa  Salvaoriyo  ¡Sen- 
teno,  pa  el  sagal  del  manijero...  Vino  lo  que 
vino,  y  a  mí  se  me  rompió  el  alma  de  ver 
las  malas  partías  déla  gente...  ¿Yo  voy  a  ser 
como  loe  demás?  ¿Ustedes  quieren  que  sea 
como  los  demás?  ¡Pues,  sí!. .  ¡Estaría  bueno! 

Isabel  (Muy  conmovida,  pero  con  una  de  sus  bromas  risue- 

ñas.) ¡Salvadorillo  Centeno,  venga  esa  ma- 
no!... (fie  la  estrecha.)  :Y  llévame,  si  quieres,  a 
coger  rosas  al  paseo! 

(y  cuando  aún  no  se  ha  disipado  la  emoción  de  los 
personajes,  llegan,  por  la  izquierda,  MARUJA  y 
VICTORIA.  Vienen  arreboladas  y  nerviosas,  y  su 
presencia  es  para  los  que  están  en  escena  como  un  ja- 
rro de  agua  fría.) 
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¡Ay,  Isabel,  que  viene! 
¡Que  lo  trae  papá! 

¡Que  nos  han  visto  desde  el  balcón  del 
Círculo!  ¡Si  vieras  qué  tipo!  ¡Y  qué  elegan- 
cia! ¡Y  con  qué  finura  hace  las  reveren- 
cias!... (Haciéndolas  ella  también.) 
¿Quién  viene?  ¿El  arquitecto? 
r/ero,  ¿aquí?  ¿A  esta  casa?  ¡Buena  hora  de 
presentaciones! 
Vendrán  a  recogernos. 
Sí,  hija...  ¡Enhorabuena! 

(Que  se  acercó  a  la  pueita  de  la  derecha,  como  en  es- 
pera.) ¡Ya  están!  (Ella  y  Victoria  se  arreglan  los 
vestidos,  con  esa  coqueteria  tan  femenina.) 

Salvador,  que  presenció  en  silencio  la  escena.)  ¿Tú 

ves?...  Y,  a  lo  mejor,  el  arquitecto  resulta  un 
maestro  de  obras  distinguido... 


(Por  fin,  aparecen  por  la  puerta  de  la  derecha  SAN- 

TIAGO  VERGA  RA  y  DON  RAFAEL  FER- 

NANDEZ.  Santiago  es  un  mozo  de  veintiocho  a 
treinta  años,  de  buena  presencia.  En  cuanto  a  don  Ra- 
fael, padre  Maruja  y  de  Victoria,  se  trata  de  un 
hombre  ce  más  de  cincuenta  años,  de  aspecto  vulgarí- 
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simo,  que  no  puede  disimular  la  zafiedad  de  su  origen, 
pese  a  su  elegancia  lugareña.) 

Rafael  (ai  entrar,  seguido  por  santiago.)  Pase,  amigo  Ver- 
gara,  pase,  que  aquí  hay  confianza,  (santiago 

se  inclina  muy  ceremoniosamente.)  ¡Felices,  doña 

Consuelo!  Aquí  vengo  a  presentarles  a  us- 
tedes al  ilustre  huésped.  Don  Santiago  Ver- 
gara,  arquitecto  de  Madrid...  La  señora  viuda 
de  Santiponce...  Su  hija  Isabel... 

(No  puede  continuar  las  presentaciones,  aunque  Maru- 
ja y  Victoria  arden  en  deseos  de  que  les  llegue  el  tur- 
no, porque  Isabel  le  interrumpe  y  se  dirige  a  Santiago, 
exclamando:) 

Isabel  ¿Cómo?  ¿Película!...  Pero,  ¿eres  tú?  ¿Tú?  ¿Tú 
en  este  pueblo? 

Santiago      (No  menos  sorprendido.)  ¡Isabel! 

Isabel  ¡Chico,  qué  sorpresa!  (a  doña  consuelo.)  ¿No  te 
acuerdas,  mamá?...  Vergarita,  aquel  chico 
que  iba  al  Palace.  El  amigo  de  las  de  Caree- 
do.  ¡Película!  (Muy  risueña,  a  Santiago.)  ¡Supon- 
go que  ya  no  te  dará  rabia  el  mote!  (santiago 

hace  un  gesto  de  cordial  resignación.) 

Consuelo  Pues,  ¿no  he  de  acordarme?  (saludando  a  san- 
tiago.) ¿Cómo  le  va  a  usted? 

Santiago  ¡Muy  bien, señora!  ¡Qué  casualidad!...  ¿Quién 
iba  a  esperarse  esto? 

Rafael  (Que  se  ha  quedado  absorto.)  Entonces,  ¿ustedes 

se  conocían  ya?  ¡Caray,  esto  es  de  folletín! 
«¡Tú!»  «¡Yo!»  «¡Chicol»  «¡Muchacha!»...  ¡Me 

he  quedado  paticonfuso!  (Este  don  Rafael  tiene 
la  habilidad  de  confundir  los  vocablos  del  modo  más 
natural  del  mundo.) 

Isabel  Sí,  don  Rafael,  nos  conocemos  mucho.  Ami- 
gos de  Madrid...  ¡Y  toda  la  vida  peleándo- 
nos!  ¿Te  acuerdas  cómo  rabiabas,  Película? 

(Se  echa  a  reír.) 

Maruja  (Que  está  como  Victoria,  sobre  ascuas,  dirigiéndose  a 
don  Rafael...  para  que  la  oiga  Santiago.)  ¡  Mira  que 

bien  has  hecho  en  venir,  papá! 
Isabel         (Dándose  cuenta.  )  ¡  Ay,  perdonad,  hijas!  No  con- 
tábais  con  que  yo  fuese  la  que  os  presentara 
al  arquitecto,  (a  santiago.)  Mira;  Marujita  y 
Victoria  Fernández,  hijas  de  don  Rafael... 
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Las  dos  chicas  más  guapas  del  pueblo. 

(Saludándolas.)  Muy  guapas  SOI1.  (Las  dos  mucha- 
chas se  esponjan  de  gusto )  Don  Rafael,  me  ha 
hablado  usted  de  todas  sus  obras,  menos  de 
ésta,  que  es  la  mejor. 

¡Quite,  hombre!  ¡Dos  chiquillas!  ¿No  vé  que 

son  dos  chiquillas? 

Sí,  sí;  dos  chiquillas  preciosas. 

(Orgulloso.)  ¡Hijas  de  mi  alma!  (Acaricia  a  las  ni- 
ñas, encantado.) 

(presentando  a  salvador.)  Salvador  Centeno,  un 
buen  amigo  nuestro. 
Servidor  de  usted. 

(Con  su  tosca  cordialidad.)  Mucho  gusto...  ÜD 

amigo  de  eyas,  y  un  amigo  de  usté.  ;Pa 
mandarme  siempre! 

(a  santiago.)  ¿Cómo  está  Madrid?  Tan  bonito, 
¿verdad?  Oye;  ¿se  casó  Luisita  Carcedo?  Y  ' 
Elena  Altamira,  ¿sigue  con  aquel  chico  de 
Hellín?  Oye,  oye  otra  cosa...  ¿Y  Carmen  Ba- 
rrios? ¿Le  dura  todavía  el  abriguito.  a  cua- 
dros? ¡Aquel  abrigo  tan  antiguo,  que  le  lla- 
mábamos el  Museo  del  Prado!  ¿Y  el  tenien- 
te Maroto,  ascendió?  ¿Y  el  niño  de  Alvarez? 
¿Y...? 

(Atajándola.)  ¡Mujer,  no  le  atosigues!  ¡Si  vas  a 
preguntar  por  todos!... 

(Aparte,  a  Victoria.)  ¡Qué  tonta!  ¡Cómo  SC  da 

tono! 

(a  Santiago )  ¡Hazte  cargo,  hijo!  ¡Madrid!  ¡Mi 
Madrid!  ¡Dios  mío!  ¡Si  es  que  parece  que  me 
traes  el  aire  de  Madrid,  Película!...  (se  queda 

como  abstraída,  en  una  evocación  melancólica.) 

Digo,  ¿eh?  ¡Como  en  La  Bruja!  «¡A  ver  si 
recuerdo  los  tiempos  — que  alegres  pasa- 
ron—  y  no  vuelven  más!» 
(Nerviosa.)  ¡Papá,  lúa  Viejecital 
¡Es  igual!  ¡Una  vieja  siempre  es  una  brujaí 

(Se  ríe  de  su  gracia.) 

(a  Isabel.)  ¡Mira  que  tú  en  un  pueblo!... 
(interviniendo.)  Y  que  lo  pasa  bien.  En  Aleo- 
lea  lo  pasamos  muy  bien. 
Aunque  usted,  como  trae  el  aire  de  Madrid, 
según  dice  Isabel... 
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Santiago     (a  victoria.)  Le  aseguro,  señorita,  que  lo  que 

he  visto  del  pueblo  me  ha  encantado. 
Isabel        (a  santiago,  otra  vez  risueña.)  ¡Me  tienes  asom- 
brada! ¡Hablas!  ¡Es  portentoso!  (a  salvador.) 
Figúrate  que  le  llamábamos  Película,  por- 
que le  gustaba  mucho  el  «cine»...  y  porque 
se  explicaba  por  señas- 
Salvador     ¡El  nombresito  tié  grasia! 
Rafael       ¡Muchísima  gracia,  sí,  señor!  Esta  Isabelita 

es  un  «tálamo  ocurrente». 
Isabel        (a  don  Rafael.)  ¡Mire  quien  habla,  que  está 
siempre  de  broma! 

(Siguen  hablando,  en  un  grupo,  Isabel,  Maruja,  Victo- 
ria, don  Rafael  y  Santiago.) 

Salvador  (a  doña  consuelo.)  Bueno,  déme  esos  resibos, 
que  estos  días  son  de  buya,  y  no  hase  farta 
que  tengan  ustedes  quebraeros  de  cabesa... 

Consuelo    ¿Todavía  insistes? 

Salvador    ¡Claro  que  sil 

Consuelo  Como  tú  quieras,  (a  santiago.)  No  se  va  usted 
aún,  ¿verdad?  Voy  adentro,  a  darle  a  Salva- 
dor unos  encargos. 

Santiago     (a  doña  consuelo.)  Yo  aguardo  aquí. 

Rafael  Los  que  alzamos  el  vuelo  somos  nosotros.  El 
amigo  Vergara  queda  en  buena  compañía,  y 
de  aquí  a  casa  hay  un  kilómetro  lanzado. 
¿No  se  dice  lanzado? 

Consuelo    (a  don  Rafael.  )  Bien,  ya  nos  veremos  luego,  (se 

va  por  la  izquierda,  con  Salvador.) 

Maruja      (a  su  padre.)  ¡Qu¿  pronto,  papá! 
Rafael       ¿Cómo  pronto,  niña?  ¿Y  el  almuerzo?  ¿Y  la 
siesta?  (a  santiago.)  En  fin,  amigo  Peli...  (s& 

tapa  la  boca  como  para  cortar  la  frase.)  amígO  mío, 

luego  iré  a  buscarle...  Claro  que  esta  noche 
es  usted  nuestro  esclavo.  Unas  espinaquillas 
habrá  en  casa...  ¿Verdad,  hijas? 
Santiago     Encantado,  y  muchas  gracias.  (Despidiéndose 

de  Maruja  y  de  Victoria.)  ¿Qué  les  VOy  a  decir? 

¡A  gloria  me  sabrán  las  espinacas! 
Maruja      ¡Ay,  qué  guasa  es  usted! 
Rafael       (impaciente )  ¡Vanaos,  niñas!... 
Maruja      (ai  salir,  a  victoria.)  ¡Qué  rabia!  ¡Se  queda  con 

ella! 

Victoria  (a  Maruja.)  ¡Deja,  pamplinosa!  ¡Si  ella  está  por 
Salvador!... 
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(Se  van,  por  la  derecha,  Maruja,  Victoria  y  don  Ra 
fael,  y  quedan  solos  Isabel  y  Santiago.  Hay  una  pausa, 
durante  la  que  se  contemplan  él  y  ella,  como  no  atre- 
viéndose a  hablar.  Por  fin,  Isabel  rompe  el  silencio.) 

Isabel  /,01ra  vez  mudo,  Película?  ¡Claro,  la  sorpre- 
sa!... Si  lo  sabes,  no  vienes  a  Alcolea. 

Santiago     ¿Por  qué  no  iba  a  venir?  j  Al  contrario! 

Isabel  Mira;  aunque  lo  niegues,  no  te  ha  gustado 
el  encuentro.  Tú  me  tenías  a  mí  mucha  ra- 
bia. Estoy  segura  de  que,  cuando  me  fui  de 
Madrid,  tuviste  una  gran  alegría. 

Santiago  ¡Vamos!...  Yo  no  supe  vuestra  marcha  hasta 
después  de  mucho  tiempo,  porque,  la  ver- 
dad, os  fuisteis  sin  despediros  de  nadie. 

Isabel        Ya  comprenderías  los  motivos. 

Santiago  Y  tú  comprenderás  que,  por  mucho  que  tú 
y  yo  nos  peleásemos,  esos  motivos  me  im- 
pedían alegrarme  de  tu  ausencia.  Supe  vues- 
tra desgracia,  y  cómo  se  enredótodo...  ¡Quién 
iba  a  imaginar!. . 

Isabel  ¡Desde  luego!  ¡Si  era  inconcebible!...  ¡Las  de 
Santiponce  arruinadas  de  golpe,  y  metidas 
en  pleitos,  y  perseguidas  por  los  usureros!... 
Pues  así  fué,  chico. 

Santiago     Me  explico  lo  que  sufrirías. 

Isabel  Un  poquito.  La  pena  de  lo  de  papá,  el  cam- 
bio brusco...  la  fuga  de  los  amiguitos,  ¡tocio! 
Pero  yo  no  puedo  estar  triste  mucho  tiem- 
po. ¿Había  que  resolver?  ¡Pues  a  hacerlo!  Y 
resolvimos  venir  a  Aicoiea,  donde  nos  que- 
daban unas  fincas...  y  aquí  nos  tienes. 

Santiago    ¿Estás  a  gusto? 

Isabel        Como  cantan  los  flamencos: 

«Toíto  es  hasta  acostumbrarse. 
¡Cariño  le  toma  el  preso 
a  las  rejas  de  la  cárcel!» 
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(Se  queda  un  momento  pensativa,  y  luego  le  acomete 
un  acceso  de  risa,  que  ella  procura  en  vano  contener.) 

¡Bueno!  ¡Dispensa,  chico!...  Me  río...  no  sé... 
no  sé...  Así,  de  repente...  Es  que... 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 

¡Nada!  Que  me  acuerdo...  ¡figúrate!...  de 
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aquellas  tonterías...  (Riendo  de  nuevo.)  ¡Mira 
que  si  me  gustas  y  te  digo  que  sí!... 
(Molesto  )  ilsabelí... 

Película,  perdóname.  Como  tú  sabes,  nos 
conocemos  de  antiguo.  Tú,  en  aquel  tiempo, 
procurabas  disimular,  poniéndote  huraño,  y 
fosco,  y  antipático.  No  nos  hablabas  a  las 
chicas,  ni  siquiera  para  decirnos  esas  gansa- 
das que  tanto  nos  gustaban...  Pero  te  había- 
mos adivinado  las  intenciones,  y  hasta  te 
pusimos  un  apodo.  No  el  de  Película;  otro. 
(Maliciosa.)  ¿Te  enfadas  si  lo  digo?... 
¿Cuál? 

cEl  busca-dotes». 
¡Habrá  que  echarlo  a  broma! 
¡Sí,  ahora  comprendo  que  hacías  bien!...  Y 
por  eso  me  río.  Si  nos  casamos  y  surge  lue- 
go esta  catástrofe  mía...  ¡qué  chasco!  Vamos, 
Santiago,  ¿no  hubiera  sido  gracioso? 
No,  Isabel.  ¿Qué  quieres,  que  te  diga  que 
yo  no  iba  a  vuestras  reuniones  a  divertirme? 
Cierto  que  no.  Iba,  no  sé...,  porque  me  lleva- 
ban mis  amigos,  porque  a  algún  lado  había 
de  ir.  Y  es  verdad  que  ellos  me  decían: 
«Aquí  puedes  encontrar  una  novia  rica.» 
Hasta  pensaba  yo  que  las  cosas  de  las  nove- 
las era  fácil  que  ocurrieren  en  la  vida... 
¿Lo  ves  cómo  acerté? 

No  acertaste,  porque  aquí  me  tienes...  (con 

risa  forzada.)  compuesto  y  sin  novia. 

¿Y  quién  dice  que  no  vienes  a  buscarla  en 

Alcolea? 

Pero,  Isabel. . 

Tonto  serás,  si  no.  ¡Pues  apenas  hay  en  Al- 
colea  niñas  con  dinero!  Un  poco  bobas,  cla- 
ro es;  pero  buenas  chicas.  ¡Y  todas  locas  de 
entusiasmo  con  el  forastero! 

(pavoneándose  sin  él  advertirlo.)  ¿TÚ  Crees?... 

(Bromista.)  ¡Aprovecha,  Película!  Sin  ir  más 

lejos,  las  muchachas  que  se  acaban  de  ir... 

¿Las  de  don  Rafael?  ¡Qué  gran  tipo  es  don 

Rafael!... 

¡Y  con  pesetas! 

Que  hizo  a  pulso,  según  me  contó. 
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¡Toma!  Hojalatero  fué  su  padre,  y  él  se  pasó 
la  juventud  en  el  taller.  Pues  ledió  por  es- 
tudiar... y  ¡ahí  lo  tienes,  procurador!  El  pro- 
curador Regadera  le  llaman  en  el  pueblo, 
recordando  lo  de  la  hojalata. 
¡Tiene  gracia! 

Se  ha  hecho  rico.  Y  á  sus  niñas  las  has  fle- 
chado. Sobre  todo,  a  la  mayor,  que  ya  ves 
si  es  guapa.  (Riendo.)  ¡Y  no  me  agradezcas 
los  informes! 

Ya  comprendo  que  es  broma;  pero,  aunque 
lo  sea,  gracias  por  la  intención.  ¡No  hay  que 
soñar  en  casarse!...  ¡Cualquiera  conquista  a 
una  de  esas  niñas  de  que  me  hablas!  Y, 
¡vaya!,  cargar  con  cualquier  señorita  pobre 
y  presumida,  de  quiero  y  no  puedo,  de  som-' 
brero  ala  moda  y  medias  remendadas... 
(Rápida.)  Sí,  como  yo. 

(Protestando.)  ¡Por  Dios! 

Como  yo...  aunque  yo  todavía  no  me  re- 
miende las  medias.  [Anda,  Película,  anda! 
¡Búscate  la  heredera! 

Me  has  comprendido  mal.  Te  he  hablado 
como  a  una  antigua  amiga. 
¡Mira,  no  me  llames  antigua,  estúpido!  Si 
sigues  así,  no  te  ayudo  con  la  del  procurador. 
¿Te  has  enfadado? 

(Fingiendo  ahora  la  risa.)  No. 

Es  que  me  me  marcho,  y  no  quiero  dejarte 
de  mal  humor. 

Yo  no  estoy  nunca  de  mal  humor.  ¡Qué  poco 
me  conoces! 

Entonces,  adiós  y...  ¿tan  amigos? 
Tan  amigos,  Película. 

(Estrechando  la  mano  a  Isabel.)  Despídeme  de  tu 

madre. 
¿La  llamo? 

No  la  molestes.  He  de  volver  a  veros. 
Siempre  serás  bien  recibido.  Pero,  créeme, 
es  mejor  que  vayas  a  casa  de  Regadera. 
(Riendo.)  ¿Vuelta  a  lo  mismo?  ¡Adiós! 

Anda  Con  Dios,  Vergara.  (Le  acompaña  hasta  la 
puerta  de  la  derecha,  por  donde  él  se  va,  y  se  queda 
ensimismada,  recordando  las  frases  de  Santiago.)  ¡La 
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señorita  pobre!  ¡La  señorita  presumida!  ¡Im- 
bécil! ¡Imbécil! 

(Vencida  un  momento,  se  echa  a  llorar  y  cae  sobre  una 
silla.  Y  así  la  sorprende  SALVADOR,  que  llega  por 
la  izquierda.)  , 

.(Acudiendo  a  Isabel.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Estás  yoran- 

do?  ¿Qué  te  pasa?  (En  una  sospecha  repentina.) 

¿Qué  te  ha  dicho  ese  hombre? 

(isaoel,  sorprendida,  se  repone  y,  contemplando  a  Sal- 
vador, procura  reír  a  través  de  sus  ligrimas.) 

¿Qué  hablas,  tonto?  ¡Nada!  ¿Qué  me  iba  a 
decir?  ¿Qué  es  lo  que  te  imaginas? 
¿Por  qué  yoras,  entonses? 
¡Y  qué  sé  yo!  ¡Como  me  río!  ¿No  ves?  ¡Ya 
estoy  riendo!  ¡De  la  cara  que  pones! 
¡Es  que  no  quiero  que  te  hagan  yorar!  ¡Na- 
die! ¡Nadie!  ¡Por  ná  en  el  mundo,  mardita 
sea  mi  suerte! 
Pero,  ¡Salvador! 

(conteniéndose.)  ¡Perdóname!  ¡Soy  un  bruto! 
Tú  no  me  hagas  caso. 

(Se  va  Salvador  por  la  derecha,  tímidamente  y  como 
arrepentido  de  su  arranque.  En  el  rostro  de  Isabel  ha 
de  reflejarse  una  mezcla  de  gratitud  por  la  nobleza  de 
aquel  hombre,  y  de  dolor  ante  lo  inevitable  del  porve- 
nir previsto.  Y,  cuando  Salvador  dasaparece,  vuelve 
Isabel  a  llorar,  esta  vez  con  más  fuerza,  con  verdadera 
angustia,  hasta  que  cae  el  telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


(Comienza  esta  segunda  jornada  un  mes  después  de  la 
primera,  en  un  atardecer  de  abril.  Ante  una  de  las 
ventanas,  cuyas  celosías  se  hallan  abiertas  para  que  en- 
tre el  aire  fresco  de  la  calle,  están  ISABEL  y  DON 
SERVULO.  sentados  en  sendas  mecedoras.  Se  está 
iniciando  el  crepúsculo,  y  se  hará  de  noche  cuando  se 
indique.  Alzado  el  telón,  hay  un  silencio,  revelador  de 
que  los  dos  personajes  que  están  en  escena  se  fastidian 
del  mejor  modo  posible.  Y,  por  fin,  don  Sérvulo,  bos- 
tezando y  desperezándose  con  toda  confianza,  inicia  el 
diálogo.) 

Sérvulo      ¿Te  aburres,  sobrina? 

Isabel        Me  aburro,  tío  Sérvulo.  ¿Y  tú? 

Sérvulo  ¿Quieres  creerme?  No  lo  sé.  Yo  estoy  siempre 
así.  Cuando  me  pongo  a  pensar,  me  digo  a 
mí  mismo:  «[Compadre  Sérvulo,  mira  que 
debes  de  aburrirte!»  Pero,  como  no  he  cam~ 
biado  nunca  de  vida,'  no  sé  si  esto  es  abu- 
rrirse o  divertirse. 

Isabel        Tío,  eres  genial. 

Sérvulo  (Después  de  una  pausa.)  ¿Y  por  qué  no  has  ido 
tú  a  esa  merendona  en  la  finca  de  Eegadera? 

Isabel  No  me  decidí.  Entre  aburrirme  aquí  o  abu- 
rrirme allí,  aquí  estoy  más  cómoda. 

Sérvulo  Pues  te  alabo  el  gusto.  Ahora  que  no  nos 
oye  la  tía  Carmela,  te  diré  que  estas  juer- 
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guecitas  son  insoportables.  ¡Bien  están  abu- 
sando del  forasterol  ¡Es  de  hierro  ese  hom- 
bre, sobrina! 
¡Ya,  yal 

Lleva  aguantados  catorce  bailes,  diez  o  doce 
jiras,  y  no  sé  cuántas  comidas  a  base  de 
menestras,  y  de  bacalao  enjamonado,  y  de 
borrego  en  salsa...  ¡Cosas  ligeras!  Pues  ahí 
lo  tienes,  más  firme  que  un  civil. 
Don  Rafael  lo  lleva  en  palmitas. 
Lo  de  los  obsequios  no  va  por  don  Rafael. 
Ese  pedazo  de  procurador  se  las  arregla 
siempre  de  modo  que  son  otros  los  que  con- 
vidan. 

No  digas,  que  él  también  le  agasaja. 
¡Por  lo  elegante!  Baile,  te,  refrescos  y  cosas 
por  el  estilo.  ¿Sólido?  ¡Nada!  Una  merienda 
hoy,  y  otra  hace  quince  días  en  los  Naran- 
jales. ¡Que  hay  que  ver  lo  que  fué  la  me- 
rendilla!...  ¿No  te  lo  contó  mi  Manolo? 
No.  ¿Qué  pasó? 

Una  cosa  grande.  Y  graciosa,  valga  la  ver- 
dad. Tú  ya  sabes  que  Manolito  es  un  tragón. 
Pues  se  ponen  a  merendar  en  los  Naranjales, 
y  empiezan  a  sacar  aceitunitas,  y  rabanillos, 
y  habas  verdes  con  sal,  y  ruedecicas  de 
embuchado,  y  pescaíto  fresco.  ¡Golosinas, 
como  dice  mi  niño!  ¡Ah!  ¡Y  vino  de  la  ho^a! 
Sí,  de  lo  barato. 

Manolo  estaba  para  el  suicidio.  Y,  además, 
junto  al  procurador.  ¡Vamos,  que  no  podía 
entrar  a  saco  en  el  embuchado!  Conque,  de 
pronto,  el  zagal  que  servía  el  vino  se  acerca 
al  amo  y  le  dice  al  oído:  «¿Saco  ya  los  po- 
llos?» Bueno,  a  mi  niño  se  le  pusieron  los 
ojos  como  dos  platos. 
(Riendo.)  ¡Magnífico! 

Don  Rafael  le  dijo  al  zagal  que  se  aguardase. 
Y  Manolito  no  quiso  oír  más.  ¡Ni  probó  una 
aceitunal  ¡Para  golosinas  estaba  él,  habiendo 
pollos!  Y  venga  hincharse  de  rábanos  los  in- 
vitados, y  venga  preguntar  el  criado  al  amo 
si  sacaba  los  pollos,  y  venga  el  amo  decirle 
que  se  esperara.  ¡Y  mi  niño,  en  ascuas! 


—  35  = 


Isabel        ¡Total,  que  no  los  sacaron! 

Sérvulo  ¡Quita,  mujerl  ¡Si  llora  uno  de  risa!  Cuando 
Regadera  le  dijo  al  zagal:  c ¡Trae  esos  pollos, 
pelmazo!»,  Manolo  abrió  una  boca  que  era 
un  túnel.  Y  va  el  zagal...  ¡y  saca  dos  pollos 
vivos  para  que  se  comiesen  las  migas  que 

había  en  el  SUelo!  (Riendo  a  boca  llena.) 

Isabel        (Muy  alborozada  también.)  Pero,  ¿es  de  verdad? 

¿Es  verdad  eso,  tiíto?  ¡Ay,  qué  gracia  tiene! 

Sérvulo  Como  que  el  niño  llegó  a  casa,  le  dijo  Car- 
mela: «¿De  dónde  viene  el  pollo?»,  y  le 
quiso  pegar. 

(Corta  las  alegres  risotadas  de  Isabel  y  don  Sérvulo  la 
presencia  de  PASCUALA  7  PAMPLINA,  que 
llegan  por  la  derecha.  Este  Pamplina,  marido  de  Pas- 
cuala, es  un  flamenco  cazurro,  tardo  en  el  hablar,  aue 
viste  al  modo  de  los  campesinos  andaluces  y  se  cubre 
con  un  sombrero  ancho,  que  no  se  quita  si  no  se  lo 
mandan.) 

Pamplina     (Al  entrar  con  Pascuala.)  ¡A  la  pá  e  Diól 

Isabel  (Volviéndose  hacia  la  puerta.)  ¿Quién  es?  (Al  ver  a 

ios  que  llegan.)  ¡Digo!  ¡Pascuala  y  don  Pampli- 

nal  ¡Pasen  ustedes!  ¿Qué  ocurre? 
Pascuala    Mu  güeñas  tarde,  niña  Isabé  y  la  compaña. 

Aquí  habernos  venío,  de  visita. 
Isabel        ¡Ya  se  ve!  ¡Y  de  cumplido!  Mira  Pamplina, 

qué  elegante  viene. 
Sérvulo      ¡Hasta  sombrero  trael 

PaSCuala     (a  Pamplina,  quitándole  bruscamente  el  sombrero.) 

¡Quítate  el  sombrero,  mi  arma,  que  párese 
que  lo  yevas  atorniyao! 

Pamplina     (Cogiéndole  el  sombrero  y  volviendo  a  ponérselo.) 

Trae  pa  acá  el  cordobés,  y  cuidiaíto  con  las 
lersiones.  ;Que  yo  sé  mu  bien  lo  que  me 
jago!  Entra  uno,  salúa  uno,  y  aluego  se  des- 
cubre uno.  (Descubriéndose.)  ¿T'hases  cargo? 

(Se  vuelve  a  cubrir.) 

Sérvulo  ¡Bien  enseñao  que  está  el  hombre! 

Pamplina  ¡Que  hay  prensipios! 

Isabel  (a  Pascuala.  )  ¿A  qué  venís? 

Pascuala  Pos  a  eso...  de  visita. 

Isabel  ¡Qué  finos  estáis! 
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Güeno...  y  a  lo  otro... 

¿Qué  es  lo  otro? 

Pos...  pos...  (a  Pampima.)  ¡Anda  y  jabla  ya  tú, 
condenao,  que  tú  m'has  traío! 
¡Y  sí  que  jablo!  ¡Que  no  soy  múo,  pa  que  te 
enteres!  Y  si  se  tersia  jablá,  jablo.  ¡Y  lo 
digo  tó!  Que  no  soy  múo.  Y  no  me  pinches 
tú,  Pascuala.  ¡Que  no  soy  múo! 
¡Jabla  de  una  vé,  charrán! 
¡Jablando  yevo  media  hora!  (vuelve  a  quedar- 
se silencioso.) 

(Meryiosa.)  ¡Ea,  que  hay  que  desirlo,  Pampli- 
na! Que  ayer  ha  estao  otra  ves  en  la  güerta 
Sarvaó  Senteno,  que  pa  tío  der  fielato  no 
tié  presio.  Y  que  se  puso  tonto  con  que  ha- 
bía que  pagá.  ¡Como  si  una  no  quisiese 
pagá! 

¡Rotas  tenéis  las  alpargatas  de  venir  a  traer 
dinero  a  esta  casa! 

¿Vení  a  esta  casa?  ¡Don  Siervo  de  mi  arma, 
si  Sarvaó  ha  mandao  que  no  vengamos!... 
Dise  que  quien  tié  que  cobrá  es  él,  y  que 
acá  no  jasen  farta  lágrimas,  sino  pesetas... 
Güeno,  ¿y  quién  es  Sarvaó  pa  prohibirme 
vé  a  mi  señora  y  a  mi  niña  salá?  ¿Quién  es, 
que  yo  me  entere? 

Ese  tío  le  busca  a  uno  una  perdisión. 
En  total,  ¿qué  pasar 

Pos  pasa  que  éste  (por  Pamplina.)  no  quié  pa- 
garle a  Sarvaó. 

¡Este  no  quiere  pagarle  a  nadie! 

(Riendo,  socarrón.)  ¡S'ha  equivocao  osté,  que 

vengo  a  pagá! 

(Asombrada.)  ¿A  pagar?  ¡Le  cojo  la  palabra! 

Aguarde  Un  momento.  (Acercándose  a  la  puerta 

de  la  izquierda.)  ¡Mamá,  mamá,  ven  en  se- 
guida! 

(Aparte  a  Pamplina.)  ¡Ve  de  ahí,  bobo!  ¿Pa  qué 

jablas  tan  pronto? 

¿No  me  mandabas  que  jablase? 

¡Pero  eso  de  pagá  es  lo  úrtimo! 

(Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Qué  pasa,  hija?  (a 


Pascuala  y  Pamplina.) 

por  aquí? 


¡Hola!  ¿Cómo  vosotros 
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(Muy  alegre.)  ¡A  pagarte,  mamá! 

¿No  oyes  las  campanas  a  vuelo? 

¿Que  venís  a  pagarme?  ¡Bendito  sea  el  8e- 

ñorl 

Güeno,..  eso  de  pagá.,.  La  intensión  de  pagá 
sí  que  la  tenemos,.. 

(interrumpiéndola.)  ¡Eh,  no  vale  volverse  atrás! 
¡Quita  ayá,  mi  niña!  (a  doña  consuelo.)  Veni- 
mos a  jablá  con  osté,  porque  o-té  nos  ha 
mandao  a  Sarvaó,  y  Sarvaó  no  tié  sentrañas 
pa  los  probes. 

¡Si  os  empeñáis  en  no  pagar!... 
jPero  si  ha  dicho  Pamplina  que  viene  a  pa- 
garte! 

(Comprendiendo  que  no  hay  remedio.)  Claro...  SÍ... 

A  pagá  venimos...  ¡Pero  eso  de  Sarvaó  tié 
mu  mal  arate! 

(a  consuelo.)  Yo  a  Sarvaó  no  le  pago.  Le  pa- 
go a  OSté,  que  es  la  dueña...  (Se  desabrocha  la 
chaqueta  y  el  chaleco,  y  de  entre  la  camisa  y  la  faja 
saca  un  gran  pañuelo  de  hierbas,  en  el  que  lleva  una 
cartera  de  lona,  liada  coa  una  legua  de  cinta.  Deslía 
ésta,  abre  la  cartera  y  saca  de  ella  un  paquete,  en* 
vuelto  en  varios  papeles  de  periódicos,  que  contiene 
unos  mugrientos  billetes  de  Banco.  Todo  lo  hace  con 
gran  cachaza.) 

(a  Pamplina.)  ¿Por  qué  llevas  el  dinero  así, 
tan  a  la  vista?  ¡Yo  iría  acompañado  por  los 
civilesl 

(a  doña  consuelo.)  Queamos  en  que  le  debe- 
mos a  oste  tres  mil  eeisientos  rales,  ¿no? 
Eso  es,  dos  trimestres;  novecientas  pesetas. 
¡Por  rales,  por  rales,  que  es  como  jablan  los 

Cristianos!  (Comienza  a  contar  ios  billetes.) 

¡Ay,  Señó,  con  er  trabajo  que  cuesta  ga- 
narlo! 

Pos  si  son  tres  mil  seisiéntos  rales,  como  le 
doy  a  osté  ahora  mil  cuatrosientos...  no  le 
debo  más  que  dos  mil  dosientos  rales.  ¡A 
vé  si  está  clara  la  cuenta!  (Le  da  ios  billetes  a 

doña  Consuelo.) 

(cogiéndolos.)  Pero,  ¿esto  qué  es?  ¡Después  de 

tanta  espera!... 

¡Esto  es  burlarse  de  nosotras! 
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Pascuala  ¿Burlarse,  y  no  quea  en  casa  ni  pa  que  cante 
un  siego?  ¡Jasta  los  sentimiyos  chicos  de  mi 
nene  los  hemos  dio  a  cambiá  pa  juntá  er 
dinero!  (a  Isabel.)  ¡Sentrañas  mías,  no  te  me 
pongas  asínl 

Sérvulo  f  a  doña  consuelo.)  Cuñada,  guárdate  esos  bi- 
lletes, que  acabarán  pidiéndotelos  presta- 
dos. 

Consuelo  (a  pamplina.)  Bien;  pero  Salvador  seguirá 
tratando  con  vosotros. 

Pamplina    jMardita  sea,  home!... 

Consuelo  A  él  le  pagaréis  el  resto,  y  él  os  dará  el  re- 
cibo. Ahora,  id  con  Dios. 

Pamplina    Pos  a  las  güeñas  tardes...  (se  dispone  a  irse.) 

Pascuala    Pasarlo  bien...  [Y    munchípimas  grasias! 

Adiós,  don  Siervo...  (a  Isabel.)  Quéate  tú  tan 
guapa,  lueero,  y  no  te  enfades. 

Isabel  (a  Pascuala.)  ¡Anda,  anda!  ¡Ah,  oye!  Ven  aquí 
mañana,  porque  habrá  limpieza.  Y  te  traes 
un  cesto  de  naranjas  buenas,  que  tengo  con- 
vidados. 

Pascuala  ¡Mier  con  cáscara  te  vi  a  traé,  mi  niña!  Lo 
mejón  que  haiga.  Diquiá  mañana,  (se  va  con 

Pamplina  por  la  derecha.) 

Pamplina  (a  Pascuala  ai  salir.)  ¿Ves  tú  si  no  me  guardo 
los  otros  biyetes  en  la  faltriquera?  ¡Pa  que 
me  yames  bobo!  (se  van.) 

Consuelo    (a  isatei  y  a  sérvulo.)  ¡En  fin,  menos  mal!... 

Sérvulo      Setenta  moscos  que  no  esperabais. 

Isabel  ¡Más  les  quedará  a  ellos!  ¡Hay  que  conocer 
a  estos  palurdos! 

(Llega  por  la  derecha  MANOLITO,  y  sin  que  ha- 
ble se  le  ha  de  conocer  que  trae  un  humor  de  diez  mil 
diablos.) 

Manolito  ¡Buenas  tardes! 

Sérvulo  ¡Hola,  niñol  ¿Se  acabó  ya  la  fiesta? 

Manolito  Calculo  que  sí. 

Sérvulo  ¿Cómo  que  calculas?  ¿Y  mamá? 

Manolito  (con  zumba.)  ¿Mamá?...  ¿Tu  mujer? 

Sérvulo  ¡Niño! 

Manolito  ¡También  es  empeño  que  llame  yo  mamá  a 
una  joven  que  puede  ser  mi  novia! 
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¡¡Niño!! 

Bueno,  bueno;  allí  se  ha  quedado.  Yo  me 
he  venido  antes. 
¡Vaya  por  Dios! 

(Guasón.)  Oye,  ¿también  había  pollos  esta 
tarde? 

Un  pollo  había.  ¡El  de  Madrid,  maldita  sea 
su  estampa!  ¡El  forastero! 
Manolito,  ¿qué  te  han  dado  a  ti  en  la  me- 
rienda? 

¡Guindilla  picante  tiene  que  haber  sido! 
Nada  me  dieron.  ¡Pero  es  ya  muy  pesado 
que  aquí  no  se  mire  más  que  al  forastero, 
ni  se  baile  más  que  con  el  forastero,  ni  ten- 
ga gracia  más  que  el  forastero!...  "¡Mira  que 
lo  de  hoy!...  Maruja  Fernández  cogió  a  ese 
tipo  por  su  cuenta,  y...  ¡bueno,  que  no  lo  ha 
soltado! 

(sonriendo.)  ¡Vamos,  vamos,  Manolo! 

¿A  que  tú  quisieras  que  te  hubiese  cogido 

Maru  jita? 

¡No  tendría  nada  de  particular!  ¡Y  con  más 
derecho!  Que  uno  es  de  Alcolea,  y  el  otro  es 
de  Madrid,  y  se  irá  a  Madrid  luego,  riéndo- 
se de  todas  esas  pavas. 
¡Celos!  ¡Tú  estás  celoso,  primo! 
¡Miren  por  donde  sale  mi  niño! 
No  te  metas  conmigo,  Isabel.  De  todo  esto 
tienes  la  culpa  tú,  que  le  has  metido  por  los 
ojos  a...  a...  ¡a  Maruja,  hombre!,  al  arquitec- 
to ese.  ¡Que  así  se  le  hundan  todas  las  ca- 
sas! 

(Riendo.)  ¡Estás  desatado! 

¡Hecho  un  ciclón!  Total:  que  no  has  podido 

ni  traerte  a  Carmela.  ¡Eres  un  zángano,  hijo! 

Pues  mientras  viene  o  no,  vamos  nosotras  a 

comer,  que  ya  es  hora,  (a  sérvulo  y  Manolito.) 

¿Gustáis? 

Gracias,  cuñada.  Aquí  esperaremos. 
Pasad  adentro. 

No,  que  hace  aquí  más  fresco. 

(Se  ha  hecho  ya  de  noche,  y  la  escena  está  casi  en 
tinieblas,  sin  más  luz  que  la  que  llegue  de  la  calle  por 
las  ventanas.) 
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Isabel  (Encendiendo  la  lámpara.)  Pues  DO  estéis  a  OSCU- 

ras.  (a  Manoüto.)  No  te  apures,  primo.  Si  no 
es  Maruja,  ahí  está  Victoria. 
Manolito     Victoria,  ¿eh?  ¡No  me  bables  de  Victoria, 
que  es  un  plato  de  gachas!  * 

(Se  van  por  la  izquierda  Consuelo  e  Isabel.  Y,  en 
cuanto  se  marchan,  don  Sérvulo  se  encara  con  su  hijo 
y  le  dice:) 

Sérvulo  ¡Bueno,  que  has  hecho  el  ganso!  Pero,  niño, 
¿quién  te  manda  a  ti  ir  a  esas  reuniones 
para  luego  meter  la  patita? 

Manolito    ¿Encima  me  vas  a  regañar? 

Sérvulo      ¿No  comprendes,  buche,  que  se  reirán  de  ti? 

¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  la  niña  de  Rega- 
dera? 

Manolito    ¡Pues  tampoco  tiene  que  ver  el  otro!  Y  si  el 

Otro  Se  Cree  que  es  Un.,.  (Repiqueteando  los  de- 
dos.) un...  un... 

Sérvulo      ¿Un  qué,  hijo? 

Manolito     ¡Ese  de  la  monja! 

Sérvulo      ¿Qué  estás  diciendo? 

Manolito    El  de  «luz  de  donde  el  sol  la  toma»,  papá. 

Sérvulo      ¡Acabaras!  ¡El  Tenorio! 

Manolito  ¡Pues  si  se  cree  un  Tenorio,  está  muy  equi- 
vocado! ¡A  hacer  conquistas,  a  Madrid! 

Sérvulo  ¿No  digo  yo  que  eres  un  zángano?  ¿A  quién 
has  salido  tú,  niño?  ¡Si  casi  estás  llorando, 
animal! 

Manoüto  ¡Porque  me  da  rabhl  Porque...  ¡vamos,  que 
al  arquitecto  ese  le  doy  yo  con  un  compás 
en  la  cabeza! 


(Entran  en  escena,  por  la  derecha,  CARMELA,  y 
DON  RAFAEL.  Carmela  viene  con  mucha  agita- 
ción, y  el  pobre  don  Rafael  está  cssi  ahogado,  como 
quien  dió  una  larga  caminata.) 

Carmela  (a  don  Rafael,  entrando.)  ¡Ay,  menos  mal,  aquí 
están  todavía!  (a  Manolito.)  Eso  que  has  hecho 
es  propio  de  un  beduino.  ¡A  mí  no  me  lo 
vuelves  a  hacer!  Tú  no  eres  ningún  corralero 
para  que  te  vayas  de  una  reunión  sin  des- 
pedirte. 

Manolito     (  Fastidiado.  )  ¡Vaya,  déjame  en  paz! 
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Rafael  |Si  no  ha  tenido  importancia!  ¡Si  es  la  ju- 
ventud! ¿Y  si  le  aguardaba  la  novia?  «Lo- 
cura de  amor,  o  corre  si  te  esperan».  ¡Yo 
conozco  a  mis  clásicos! 

Carmela     ¡No  le  esperaba  nadiel  ¡Que  es  un  beduino! 

Y  si  no  es  por  usted,  que  ha  sido  tan  ama- 
ble, tengo  yo  que  volverme  sola. 

Rafael  ¡Quite,  por  Dios!  Para  mí  es  una  honra.  Ya 
sabe  usted  que  Foy  un  elegante...  un  ele- 
gante para  las  damas. 

Sérvulo  (¡Atiza!)  (a  Carmela.)  Tampoco  hubiera  sido 
una  catástrofe  que  vinieses  sola...  ¡Sola  vas 
mil  veces  a  cambiar  un  cintajo  o  a  devolver 
una  chuchería! 

Carmela     ¿De  noche"? 

Sérvulo      ¡Y  de  madrugada,  si  abren  el  comercio! 
Carmela     ¡Eso  es!  ¡Ya  estáis  de  acuerdo  el  papá  y  el 

niño!  Por  supuesto,  no  os  hago  caso.  ¡Con  lo 

malísima  que  me  puse!... 

SérVUlO        (intranquilo.)  ¿Mala? 

Rafael  No  se  alarme,  que  no  fué  nada.  La  merien- 
da... Un  poco  de  calor...  ¡Nada!  Un  coliquilio 
miserere,  que  le  pasó  en  seguida. 

Carmela  (a  sérvulo).  Di  que  fué  un  rato  fatal.  ¡Fatal, 
fatal!  Unos  mareos,  y  unos  sudores,  y  unas 
angustias... 

Rafael       (a  don  sérvulo,  con  malicia.)  ¡Vaya,  amigo!  ¡Al 

cabo  del  tiempo!...  ¡Multiplícate  y  crecerás! 
Carmela     (protestando.)  ¿Qué  está  usted  diciendo? 
Sérvulo      ¡Ca!  ¡Nada  de  esol  ¿La  merienda,  mareos, 

angustias?...  ¡Lo  de  siempre!  ¡Su  manía  de 

devolverlo  todo! 
Carmela     ¡Qué  gracioso  eres,  hombre!  (Después  de  una 

pausa.  )  ¿Y  Consuelo  e  Isabel? 
Sérvulo      Ahí,  comiendo,  que  es  a  lo  que  vamos  a  ir 

nosotros. 

Carmela     Voy  a  saludarlas.  ¿Vienes  tú? 
Sérvulo      ¡Déjate!  Ya  les  dije  adiós.  * 
Manolito    (a  Carmela.)  Te  acompañaré  yo,  para  que  no 
digas... 

Carmela     ¡Cállate,  corralero!  (se  va  con  Manolito,  por  la 

izquierda.) 

Sérvulo  (a  don  Rafael.)  ¡Bueno,  amigo,  bueno!  Ya  sé 
que  esa  fiesta  ha  sido  superior.  - 
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|Psé!  ¡Un  piszicato!  Un  pretexto  para  que  la 

gente  joven  se  divirtiera  un  poco. 

¡Y  ee  ha  divertido!  El  forastero  no  se  puede 

quejar. 

Yo  creo  que  no...  Claro  que  uno  está  obli- 
gado... Y,  además,  las  niñas,  que  le  pinchan 
a  uno... 

(Malicioso.)  Ya  sé  que  Marujita  y  el  foras- 
tero... 
¡Hombre! 

No  lo  niegue  usted,  porque  no  se  habla  de 
otra  cosa  en  Alcolea. 

¡Cómo  exageranl  Total,  que  Vergara  es  otro 
aristócrata,  y  le  dice  a  la  niña  unos  chicoleos. 
¡Pues,  a  darle  aire!  No  hay  nada,  ¿eh?  Ten- 
dría yo  que  enterarme  de  qué  clase  de  per- 
sona es  el  forastero. 

En  eso  hará  usted  bien.  ¡A  lo  mejor  hay 
cada  chasco!... 
(intrigado.)  ¿Sabe  usted  algo? 
¿Yo?  ¿Del  arquitecto?  ¡Ni  palabral  ¡Si  no  le 
conocía!...  Mi  sobrina,  sí.  Ella  me  ha  habla- 
do... ¡Pequeñeces!  ¿Qué?  ¿Que  el  mozo  no 
tiene  dos  reales?  ¡Pues  ño  es  un  pecado! 
¿Que  en  Madrid  anda  en  unos  líos?. .  Locura 
de  amor,  como  usted  dice.  ¡Total:  se  les  dan 
unas  pesetas  a  las  mamás,  se  bautiza  a  los 
niños,  y  ni  acordarse! 
(Aiarmadisimo.)  jSaprisli!  Pero,  oiga  usted... 
¿Que  ha  tenido  poca  suerte  en  sus  trabajos? 
¡Ya  la  tendrá  mejor!  Eso  de  que  se  hundie- 
ran las  dos  casas  cuyas  obras  dirigió  en  Ma- 
drid, y  que  se  le  hiciese  migas  la  fábrica  de 
pan,  fué  una  desgracia... 
¡Caracoles,  don  Sérvulo!  ¿Quién  iba  a  pen- 
sar tal  cosa?...  Ya  había  yo  notado  que  a 
ese  mozo  le  gusta  beber  de  lo  bueno,  y  que 
se  levanta  tarde,  y  que  fuma  porquerías  con 
boquilla  dorada.  Pero...  ¡vamos!... 
¡No  le  vaya  usted  a  dar  importancial  En 
Madrid,  eso  de  emborracharse,  y  de  tomar 
cocaína,  y  de  tener  tres  o  cuatro...  distraccio- 
nes, y  un  chico  en  cada  barrio,  es  de  lo 
más  corriente. 
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Rafael  ¡Qué  atrocidad!  [Por  algo  dicen  que  Madrid 
es  una  sucursal  de  Sodoma  y  Modorra! 

Sérvulo  [Justo!  ¡Y  así  está  el  arquitecto!  [Amodo- 
rrado! ¡Por  eso  se  levanta  tarde!  (Aparte.) 
(Bueno,  si  me  oyese  me  hacía  gazpacho.) 

Rafael  Pues  le  agradezco  esos  informes.  No  he  de 
negarle  qqe  sí,  que  mi  niña,  como  es  tan 
inocente,  la  pobre...  ¡Cosas  de  chicos!  Pero, 
vaya,  sabiendo  lo  que  sé,  ¡hay  que  estu- 
diarlo, hay  que  estudiarlo!... 

Sérvulo  Usted  siempre  razonable,  don  Rafael.  Ade- 
más, su  niña  no  necesita  que  venga  de  Ma- 
drid uno  de  esos  pájaros.  ¡Con  lo  que  ella 
vale,  y  lo  bonita  que  es!...  (El  zángano  de 
mi  hijo  no  me  agradecerá  esto  nunca.) 

Rafael  (Dando  resoplidos.)  ¡Espantoso!  Borracheras,  y 
cocaína,  y  boquilla  dorada...  Y  un  chico  en 
cada  barrio...  ¡Ese  hombre  es  un  Nabucodo- 
nosor,  rey  de  Babilonia! 

(Salen  por  la  izquierda  CARMELA  y  MANO- 
LITO  ,  acompañados  de  ISAREL.) 

Carmela  (a  isabei.)  ¡Pero  no  te  molestes,  mujer!...  ¡Si 
lo  sé,  no  entro! 

Isabel        ¡Quita!  ¡Ya  había  concluido! 

Carmela  Cuando  quieras,  Sérvulo,  que  es  tarde.  (Des- 
pidiéndose de  Isabel.)  Hasta  mañana,  lsabelita. 
(a  don  Rafael.)  ¿Usted  se  queda? 

Rafael  No,  que  me  voy.  (a  Isabel.)  Me  dijeron  las 
niñas  que  vendrían  luego  aquí. 

Isabel         ¡Encantadas,  don  Rafael! 

Rafael        Pues  las  traeré.  Voy  por  ellas  antes  de  ir  al 

Casino...  (Se  despide.) 

Manolito    Yo  también  vendré  luego,  prima. 
Isabel        (íuendo.)  ¡Ya  me  lo  figuraba,  hombre! 
Manolito    ¡No,  no  te  creas  tú  que  es  por  nada!...  s 

(Se  van,  por  la  derecha,  Carmela,  don  Sérvulo,  don 
Rafael  y  Manolito.  Isabel,  que  ha  ido  con  ellos  hasta 
la  puerta,  vuelve  al  centro  de  la  escena  ) 

Isabel  ¡Ya  se  nota  el  bochorno!  ¡Ay,  qué  primave- 
rita  andaluza!  Hasta  la  luz  da  calor.  (Apaga  la 

lámpaia,  y  la  estancia  queda  medio  en  sombras,  por- 
que sólo  llega  a  ella  el  resplandor  ds  la  luna,  que 
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ilumina  la  calle.  Isabel  se  sienta  en  una  de  las  mece- 
doras que  hay  junto  a  las  ventanas,  y  empieza  a 
mecerse,   mientras  monologuea,    como  adormecida.) 

Aquí,  al  menos,  hace  algo  de  fresco... 
Arriba  es  un  horno...  ;Ay,  con  lo  bien  que 
estará  ahora  el  Retiro!  Pues...  ¿y  la  Moncloa? 

(Y  sigue  meciéndose,  ya  en  silencio,  hasta  que  por  la 
calle  del  foro  pasa  SALVADOR,  que  se  detieDe 
ante  la  reja  en  que  está  Isabel.  Y  comienza  el  diálogo.) 

Buenas  noches. 

(coa  algún  sobresalto.)  ¡Ay!  ¡Chico,  Salvador!... 

Buenas  noches... 

¿Estabas  dormida? 

jPshl  Muy  despierta  no  estaba... 

¿Y  te  he  asustao?... 

¿Por  qué?  (pausa  )  ¿Venías  aquí? 

No;  voy  antes  a  la  plaza,  a  que  me  den  una 

chispita  de  café. 

Oye,  en  casa  te  lo  damos... 

Mira,  hija,  yo  soy  muy  raro.  A  mí  me  gusta 

el  café  del  Café,  que,  como  no  es  café,  pues 

sabe  a  café,  ¿Comprendes? 

¡Cualquiera  comprende  eso! 

Volveré  en  seguida. 

Sí,  oye,  ven,  que  hay  una  sorpresa. 

¿Cuál? 

Pamplina  nos  ha  pagado... 

No-es  sorpresa.  Ya  sabía  yo  que  pagaría. 

Déjame  acabar.  Pamplina  nos  ha  pagado 

setenta  duros  de  los  tiento  ochenta  que 

debe. 

¿Habrá  granuja?.,.  ;Si  ayer  me  enseñó  a  mí 
tó  el  dinero  reunió!...  ¡Si  me  dijo  que  no  me 
lo  daba  porque  tenía  él  gusto  en  traérselo 
a  tu  madre!... 

Ya  sospechaba  yo  esa  faena,  (siguen  hablando.) 


(Por  la  derecha  llega  SANTIAGO,  que  se  detiene 
en  el  umbral  de  la  puerta.) 


Santiago     ¿Se  puede  pasar?...  Parece  que  no  hay  na- 
die... (Alzando  la  voz.)  ¿Se  puede  pasar? 

Isabel  (Volviéndose,  sorprendida.)  ¿Quién  es?  ¡Adelante 

el  que  sea! 
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Santiago    (Avanzando.)  Soy  yo,  Vergara... 
Isabel        ¡Ab,  Santiago!  Perdona,  hombre,  (va  rápida- 
mente a  encender  la  luz.)  Estaba  aquí,  en  la  reja. 

Santiago      (Viendo  a  Salvador  detrás  de  la  ventana.)  Buenas 

noches,  amigo  Centeno. 

Salvador    Con  Dios,  seóor  Vergara. 

Isabel        (a  santiago.)  No  te  esperaba.  ¿Cenaste  ya? 

Santiago  Un  poco...  Lo  que  puede  cenar  un  hombre 
al  que  hace  un  mes  lo  están  cebando  en  Al- 
polea  como  se  ceba  a  un  pavo. 

Isabel        (Riendo.)  ¡Ah,  ya,  que  hoy  hubo  meriendal 

Santiago     ¡No  me  hables,  mujer! 

Salvador  (Desde  ia  reja.)  Bueno,  Isabelita,  me  voy  pa  el 
café. 

Isabel        (a  salvador.)  Pero  vuelve,  que  te  esperamos. 
Salvador    Sí  que  vuelvo.  No  tardo  ná.  (a  santiago.)  Has- 
ta luego,  amigo. 

Santiago  Usted  lo  pase  bien.  (Salvador  se  marcha  y  Santia- 
go dice  a  Isabel.)  A  lo  mejor  he  sido  impor- 
tuno. 

Isabel        ¿Por  qué? 
Santiago     Se  va  Centeno  tan  deprisa... 
Isabel        No,  hijo...  ¿No  oyes  que  vuelve?  Pasaba  para 
ir  al  café. 

Santiago     ¡Cuidado,  que  no  te  pido  explicaciones! 

Isabel        (Muy  serena.  )  Ya  lo  sé.  Por  eso  te  las  doy. 

Comprenderás  que  no  pienso  que  andes  in- 
vestigando mis  actos. 

Santiago     (Mordiéndose  los  labios.)  Claro  que  no,  mujer. 

(Hay  una  breve  pausa,  y,  al  cabo,  vuelve  a  hablar  Isabel.) 

Isabel        ¿Conque  la  fiesta  de  hoy?... 

Santiago  ¡Horrible,  Isabelital  Pero...  ¿quién  ha  edu- 
cado a  las  niñas  de  este  pueblo?  ¿Tú  sabes 
que  se  empeñaron  en  que  bailásemos  en  el 
huerto,  al  compás  de  un  gramófono...  y  sin 
dejar  de  merendar? 

Isabel  (Muy  regocijada.)  ¿Sí? 

Santiago  ¡Calla,  por  Dios!  Y  me  decían  las  niñas  de 
don  Rafael:  «¡Cómo  en  Madrid!  ¿Verdad? 
jCómo  en  Madrid!»  |Y  me  han  dado  bocadi- 
llos de  escarola  con  salsa  de  tomate!...  ¡Y  te 
con  media  tostada  de  las  grandes!  ¡Y  vuelta 
conque  como  en  Madrid!  ¿Quién  les  habrá 
dicho  eso? 


—  46  — 


Isabel  (Que  no  ha  cesado  de  reír.)  Yo. 

Santiago  ¿Tú? 

Isabel        Sí,  Película.  En  algo  he  de  entretenerme 
Claro  que  no  sospechaba  que  tú  fueses  la 
víctima  del  bromazo.  Antes  de  que  vinieras, 
ellas  me  preguntaban,  y  yo,  por  diversión... 

Santiago     ¡Pues  estoy  sufriendo  bien  tus  burlas! 

Isabel  (Riendo  de  nuevo.)  Te  advierto  que  te  has  li- 
brado de  un  ponche  de  miel,  soda,  corteza 
de  limón,  esencia  de  clavo  y  aguardiente  de 
Rute,  que  hubiera  sido  un  cáustico.  ¡Ya  te- 
nía preparada  la  receta! 

Santiago    ¿Y  por  qué  haces  eso? 

Isabel  ¿No  te  digoV  ¡Por  divertirme!  ¿Crees  tú  que 
si  no  se  recurriera  a  estas  bromas  se  podría 
vivir  en  Alcolea?...  Aparte  de  que  mis  bro- 
mas son  inofensivas.  Y,  en  cambio,  las  de 
los  demás... 

Santiago     No  simpatizas  con  las  niñas  de  aquí. 
Isabel        ¡Bahi  Son  buenas  y  sencillas;  pero...  ¡tan 

cursis,  Dios  mío  de  mi  almal... 
Santiago     Y  en  vista  de  eso,  querías  que  yo  cargase 

con  una  de  ellas.  ¡Gracias,  Isabel! 
Isabel        (Rápidamente.)  ¡No,  que  hay  excepciones! 
Santiago     ¿Cuáles?  Maruja,  la  de  don  Rafael,  no  será... 
Isabel        ¡La  pobre!  ¡Es  una  infeliz! 
Santiago     ¡Es  insoportable!  Llevo  treinta  días  de  mar-  ( 

tirio.  ¡Ya  no  puedo  más!  ¡Me  voy! 
Isabel        (Extrañada.)  ¿Que  te  marchas? 
Santiago     ¡Lo  antes  posible! 

Isabel  Pero,  oye,  ¿cuándo  te  dió  la  ventolera?  ¿Vas 
a  irte  así,  de  repente...  y  sin  novia  rica? 

Santiago  (Riendo.)  Sin  novia  rica,  y  sin  estómago,  que 
es  lo  peor.  ¡Son  muchos  bocadillos  de  esca- 
rola! 

Isabel  ¡Esa  pobre  Maruja!...  Ella  se  había  hecho 
ilusiones... 

Santiago  Por  eso  quiero  irme.  Sería  una  estupidez,  y 
acaso  una  crueldad,  mantener  este  equívoco. 

Isabel  (Bromeando  para  disimular  su  emoción.)  ¡Película 

me  dejas  de  un  aire! 
Santiago     Si  contigo  se  pudiera  hablar  en  serio,  te  di- 
ría seriamente  que  hay  cosas  imposibles,  y 
que  una  de  ellas  es  la  de  poner  miras  egoís- 
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tas  en  estas  aventuras  que  requieren  impul- 
sos románticos.  ¡Bien  claro  lo  veo  ahora! 
¡Nada  de  niñas  ricas  de  Alcolea!  Mejor  di- 
cho, ni  ricas,  ni  pobres...  Lo  conveniente 
es  marcharse.  Tú,  que  sabes  tantas  coplas, 
quizás  conozcas  ésta: 

«Aquí  no  hay  nada  que  ver, 
porque  un  barquito  que  había 
tendió  la  vela...  y  se  fué.» 

Isabel        (con  melancolía.)  ¿Nada  más  que  un  barco?. 
Santiago     Sólo  uno.  Y  ya  lo  oyes:  «Tendió  la  vela...  y 
se  fué.» 

Isabel  Esa  copla  podrá  cantarla  Maruja  Fernán- 
dez cuando  te  marches...  si  te  marchas. 

Santiago     ¡Ya  lo  creo!  ¡Mañana  mismo! 

Isabel        ¡Hombre,  no,  que  te  debo  yo  una  merienda! 

Santiago  ¡Horror!  ¿Una  merienda  tuya?  ¿Y  con  pon- 
che? ¡Me  voy  ahora  a  la  estación! 

Isabel  Descuida,  que  es  merienda  de  pobres.  No 
habrá  te,  ni  bocadillos.  Naranjas  de  mi 
huerto,  mantecados  de  Antequera,  alfajores 
granadinos,  bizcochos  marroquíes,  y,  si  es- 
toy de  humor,  ha^ta  puede  que  unos  pesti- 
ños hechos  por  mí. 

Santiago     ¡Me  quedo  a  esa  merienda!  Y,  luego,  al  tren. 

Isabel        ¿Lo  sabe  ya  Maruja? 

Santiago  No  lo  sabe  nadie,  (con  cierta  tristeza.)  Ha  sido 
un  repente...  Quizás  ni  yo  mismo  lo  supiera 
cuando  vine  aquí. 

Isabel        Que  aun  no  me  has  dicho  a  qué  venías. 

Santiago  Tienes  razón.  Me  insinuó  Maruja  que  pasa- 
ría la  velada  contigo,  y  me  hizo  ofrecerle 
que  vendría  a  saludarla.  No  llegó  aún, 
¿verdad? 

Isabel        Pero  vendrá;  sé  que  vendrá.  ¿La  esperas? 

Santiago    No,  que  he  de  ir  al  Círculo.  Volveré  luego. 

Ahcra  me  marcho.  Y&  te  interrumpí  antes 
un  diálogo...  y  puede  que  me  estén  echando 
maldiciones. 

Isabel  (En  un  impulso  irreprimible.)  Te  advierto...  (Con- 

teniéndose y  fingiendo  risa.)  Te  advierto  que  mis 
diálogos  los  puede  oír  todo  el  mundo.  No 
son  un  secreto. 
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Yo  quiero  que  lo  6ean  para  mí.  Hasta  lue- 
go, Isabel. 

Hasta  luego,  Santiago.  (Se  va  Santiago  por  la 
derecha.  Isabel  queda  un  momento   pensativa,  y  dice 

después.)  jSe  marcha!  ¡Hace  bien!  ¡No  quiere 
novia  rica!...  ¡Resulta  que  tiene  corazón!  (se 

va  rápidamente  por  la  izquierda.) 

(Hay  una  pausa  y  llegan  por  la  derecha  MARUJA 
y  SANTIAGO,  al  que  aquélla  viene  recriminando.) 

¡Muy  bonito!  De  modo  que  si  me  retraso  un 
minuto,  se  escapa  usted  sin  decir  ni  pío. 
¡Vaya,  qué  galante! 

No  sea  usted  mal  pensada.  Iba,  mejor  di- 
cho, voy  al  Círculo.  Ya  quedé  con  Isabel  en 
que  volvería. 

¡Qué  fastidio!  Tenían  que  suprimir  el 
Círculo.  ¿Por  qué  ha  de  haber  Círculos  en  el 
mundo,  Señor? 

(sonriente.)  Si  no  los  hubiera  no  habría  que 
hacer  el  edificio  nuevo,  y  no  estaría  yo 
aquí. 

¡Qué  malo  es  usted!  ¡Tiene  contestación 
para  todo!  Pero,  sin  embargo,  no  mé  gusta 
el  Círculo. 

Pues  lo  siento,  pero  la  casa  hay  que  termi- 
narla. (Bromeando.)  ¡Ya  no  tiene  remedio!  Van 
muy  adelantados  los  trabajos,  hay  muchos 
jornaleros  en  faena,  y  hasta  ha  venido  de 
Madrid  un  maestro  de  obras.  Concluida  mi 
labor,  aunque  me  vaya,  como  me  voy,  el 
Círculo  tendrá  su  palacio. 

(Sorprendida  y  emocionada.)  ¿Cómo?  ¿Se  va  US- 

ted?... 

¿Qué  voy  yo  a  hacer  aquí,  criatura? 

(ingenuamente.)  Pues,  eSO...  ¡Ir  al  Círculol 

¡Vamos!  ¡Ya  cambió  usted  de  opinión! 
Yo  no  me  explico...  ¡Parecía  usted  tan  a 
gusto  en  Alcolea!...  ¿Le  hemos  hecho  a  usted 
algo? 

¿Quiere  usted  callar?  Porque  estoy  muy  a 
gusto  es  por  lo  que  deseo  marcharme  a  pri- 
sa, a  prisa...  ¡Antes  de  acostumbrarme  a  esta 
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vida  de  forastero,  con  tanta  divergió  :  y  tan- 
to obsequiol 

Maruja       ¡Pues  quédese  aquí  siempre! 

Santiago    Entonce?  ya  no  sería  forastero. 

Maruja  ¡Quédese  de  forastero!...  ¡Ay,  no  sé  lo  que 
me  digo!  Y  es  la  sorpresa...  ¿Cómo  iba  yo  a 
esperar?...  ¡Algo  3e  ocurre  a  usted! 

Santiago  No,  Maruja,  no.  Tengo  que  irme  a  Madrid,  a 
mis  asuntos... 

Maruja  ¡Dichoso  Madrid!...  No  saben  hablar  más 
que  de  él...  Como  Isabelita...  Y,  al  final,  ya 
ve  usted.  ¡Isabelita  es  feliz  en  Alcolea! 
Aquí  tuvo  tranquilidad,  y  aquí  le  salió  un 
novio,  y  aquí  va  a  casarse.  ¡No  lo  esperaba 
ella!.  Salvador  no  tendrá  finura,  ni  señorío; 
pero  es  un  buen  hombre,  y  no  le  faltan  sus 
miles  de  duros. 

Santiago      (Molesto  por  el  sesgo  del  diálogo.)  ¡Calle  Usted! 

¿A  qué  viene  hablar  de  eso? 

Maruja  Para  que  vea  que  no  es  tan  malo  este  villo- 
rrio. Hasta  Isabel,  que  es  pobre,  encontró 
novio...  ¡Ya  se  lo  habrá  dicho! 

Santiago  Los  vi  yo  antes,  en  la  reja.  Isabel  nada  me 
dijo.,,  ni  tenía  por  qué  decirme  lo  que  no 
me  interesa.  A  mí  lo  que  me  interesa  es 
irme  a  Madrid. 

Maruja  Y  cuando  esté  usted  allá,  ¡se  reirá  poco  de 
nosotras,  las  pobrecitas  de  pueblo! 

Santiago  ¡Por  Dios!...  ¡Vaya,  no  ponga  esa  cara,  que 
me  dan  ganas  de  alinearme  en  Alcolea! 

Maruja       ¡Afinqúese  usted,  pamplinoso! 

Santiago  No  puede  ser...  En  fin,  voy  al  Círculo,  a  ha- 
blar con  su  papá,  a  decirle  que  ya  no  hago 
aquí  falta... 

Maruja       ¡Qué  rabia!  ¡Podía  usted  no  haber  venido, 

que  era  mejor!  (Dice  e*to  casi  llorando.) 

Santiago    ¡Criatura!  ¿Va  usted  a  llorar? 

(En  este  momento  llega  SALVADOR  por  la  dere- 
cha, y,  al  ver  la  escena,  se  detiene  en  la  misma  puerta, 
sin  que  Maruja  ni  Santiago  adviertan  su  presencia.) 


Maruja      INo...  yo,  no...  ¡Qué  tontería!...  ¿Vuelve,  ver- 
dad?... Voy  con  Isabel  y  doña  Consuelo.  . 
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Victoria  se  quedó  en  casa,  ¿sabe  usted?  Y 

yo  vine...  claro...  (Todo  esto  lo  dice  esforzándose 

por  sonreír.)  Con  su  permiso...  Voy  adentro... 

(No  pudiendo  disimular  más,  porque  la  ahogan  los 
sollozos,  se  va,  corriendo,  por  la  iiquierda.) 
Santiago      (Viendo  marchar  a  Maruja,  y  con  tono  compasivo.) 

¡Pobre  muchacha!  (inicia  el  mutis  hacia  la  dere- 
cha, y  ve  a  Salvador,  que  ha  entrado  ya  en  escena.) 

¡Ahí  ¿Es  usted?  De  vuelta  ya,  ¿no? 
Salvador    Sí,  señor,  ya  de  vuelta. 
Santiago    (concierta  malicia.)  Perdóneme  si  antes  le  hice 

mal  tercio. 
Salvador    (sin  comprender.)  ¿Mal  tersio? 
Santiago    ¡Vamos,  si  llegué  en  mala  hora! 
Salvador    No  sé  de  qué  me  habla  usté.  Quien  llega  en 

mala  hora  soy  yo.  ¡Tengo  la  negra,  hombre! 

En  cuantito  usté  habla  con  una  mujer  y  la 

hase  yorar,  en  cuantito  que  yo  aparesco. 

¿No  es  pata?... 
Santiago    Ahora  soy  yo  quien  no  comprendo.  ¿Dice 

usted  que  hago  llorar  a  las  mujeres? 
Salvador    Digo  que  las  mujeres  yoran  cuando  hablan 

con  usté.  ¿Es  eso  lo  que  yaman  por  ahí 

«castigar»? 

Santiago  (con  aspereza.)  Señor  Centeno,  ni  me  explico 
ese  tono,  ni  sé  a  qué  viene  lo  que  dice. 

Salvador  (Tranquilo.)  No  viene  a  ná,  señor  Vergara.  ¿Es 
que  esa  muchacha,  la  hija  del  procurador, 
no  se  iba  de  aquí  yorando? 

Santiago    Pudiera  ser. 

Salvador  Pues  yo  la  he  visto...  y  eso  es  tó,  amigo.  Me 
párese  que  el  asunto  está  claro. 

Santiago  La  intención  habría  que  aclarar.  Pero  no  es 
cosa  de  discutir  aquí,  en  casa  ajena...  Por  lo 
menos,  ajena  para  mí,  ¿verdad? 

Salvador  Yo  estoy  como  en  mi  propia  casa.  Ahora, 
que  ni  aquí,  ni  fuera  de  aquí,  me  gustan 
las  discusiones.  Dise  uno  lo  que  quiere,  y 
en  pás! 

Santiago  ¡En  paz!  Sólo  le  ruego  que,  cuando  necesite 
decirme  algo  más,  procure  hacerlo  en  otro 
sitio.  También  me  parece  que  está  claro,  ¿do? 

Salvador  Por  lo  menos,  yo  lo  he  entendió.  Vaya  usté 
descuidao,  señor  Vergara. 
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Santiago  (Con  sequedad  )  Buenas  noches.  (Se  va  por  la  de- 
recha.) 

Salvador      (Luego  que  se  fué  Santiago.)  El  forastero  éste  tié 

un  mal  ángel,  que  me  río  yo.  ¡Tenía  ya 
ganas  de  soltarle  el  mandao! 

(Llegan,  por  la  izquierda,  ISABEL,  DOÑA  CON- 
SUELO  y  MARUJA.  Esta  viene  afligida  y  llorosa.) 

Isabel  (a  Maruja.)  Pero,  ¿serás  chiquilla?  ¿Te  pones 
así  por  una  pequeñez? 

Maruja  ¡Pequeñez!  ¡Eso  te  crees  tú!  ¿No  me  decías 
que  el  forastero  me  hacía  el  amor,  y  que 
estaba  tan  entusiasmado? 

Consuelo  ¡Vaya,  Maruja,  déjate  de  niñerías!  Pues, 
¿qué  habrías  hecho  de  ser  una  cosa  formal? 
(a  salvador.)  Hola,  Salvador.  Me  alegro  de 
que  vengas,  porque  hay  novedades. 

Salvador  Ya  me  las  dijo  Isabel,  (a  Maruja.)  ¿Qué  le 
ocurre  a  usté,  criatura? 

Maruja  (Enfurruñándose.)  ¡Nada  me  ocurre!  ¡Que  enci- 
ma van  todos  a  reírle  de  mí! 

Salvador      (Asombrado.)  ¿Yo? 

Isabel  ¡Algo  espantoso,  Salvador!  ¡Que  se  va  el  fo- 
rastero! 

Salvador  ¿Se  va?  No  me  ha  dicho  ná,  y  acabo  de  ver- 
le.,. Pues,  la  verdá,  no  siento  que  se  marche. 

Maruja       ¡Naturalmente!  ¿A  usted  qué  le  importa? 

Hasta  debe  alegrarse,  porque  si  el  arquitec- 
to se  va,  se  va  por  algo...  Y  ahora  comprendo 
que,  aunque  parecía  estar  por  mí,  no  estaba 
por  mí.  ¡Bien  le  ha  molestado  saber  lo  tuyo 
con  Salvador,  Isabelita! 

Isabel  (Asombrada.)  ¿Lo  mío  con...?  Di,  Maruja,  ¿qué 
novela  es  esa?  ¿Qué  le  has  dicho  al  arqui- 
tecto? ¿Tú  oyes,  Salvador? 

Consuelo    ¿A  qué  viene  este  enredo? 

Salvador  (También  estupefacto.)  ¡Que  me  maten  si  entien- 
do ná! 

Isabel  (a  Maruja,  con  algún  enojo.)  ¿Por  qué  me  traes 
ni  me  llevas  en  conversaciones?  ¿Por  qué 
inventas  lo  que  no  existe? 

Maruja  ¿Qué  es  lo  que  no  existe?  ¿Negarás  lo  que 
sabe  todo  el  mundo?... 
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Isabel  Habrá  que  echarlo  a  risa,  (a  salvador.)  Ya  lo 
oyes,  Salvador:  ¡Me  espantas  los  galanes!... 
¡Ay,  qué  pueblecito,  Virgen  Santísima! 

Salvador      (Comprendiendo  el  disgusto  de  Isabel.)  ¿Te  has  en- 

fadao?  ¿También  a  ti  te  duele  que  se  vaya 
ese  hombre? 

Isabel        (Reaccionando.)  Me  duele  andar  en  lenguas  de 

la  gente.  (Siguen  hablando.) 

Maruja  (a  doña  consuelo.)  ¡Tan  contenta  que  yo  ve 
nía!  Pensaba  que  esta  noche  me  pediría  la 
conversación.  ¡Ya  ve,  hasta  Victorita  se  que- 
dó en  casa,  para  no  estorbarnos!  Y,  luego, 
¡que  todo  marchaba  tan  a  punto!...  Papá  se 
oponía  ya  a  las  relaciones,  y  me  vino  di- 
ciendo que  el  arquitecto  era  un  desvergon- 
zado. Y  yo,  gozándola,  c ¡Pues  le  diré  que 
sí!»  «¡Pues  le  diré  que  sí!»  ¡Y  me  veía  ya  en 
un  convento,  como  en  los  dramas! 

Consuelo    ¡Vaya  por  Dios! 

Maruja  Y  no  es  que  a  mí  me  entusiasmase  el  foras- 
tero. Que  no  se  ponga  tonto,  porque  no... 
fEs  que  era  forastero!... 

Consuelo    ¿No  digo  que  estás  chiflada?  (sigue  hablando 

con  Maruja.) 

Salvador  (a  Isabel.)  Siento  tu  disgusto.  Porque  ahora 
veo  que  te  disgusta  que  Vergara  se  marche. 

Isabel  Te  equivocas,  Salvador.  ¿No  te  he  dicho 
que  nunca  simpatizamos?  En  Madrid  vi- 
víamos en  constante  pelea. 

Salvador    En  Madrí,  quisá. 

Isabel  Y  en  Alcolea  lo  mismo.  Me  dió  rabia  que 
me  viese  metida  aquí,  olvidada  de  todos  y 

entre  el  desprecio,  (a  un  gesto  de  Salvador  )  ¡sí, 

sí,  el  desprecio  de  estas  niñas!  Noté  que  go- 
zaba mortificándome,  y  yo  procuré  morti- 
ficarle también.  ¡Como  siempre!  ¡Como  en 
Madrid,  Salvador!  ¿Que  ahora  se  va?  ¡Ben-  . 
dito  de  Dios  vaya!...  Pero  me  apena  que  le 
hayan  contado  esas  fábulas... 

ManOlítO      (Llegando  por  la  derecha.)  ¡Buenas  noches!  ¡Ya 

conseguí  escaparme!  Cuando  papá  se  pone 
pesado,  es  un  tren  carreta.  (Reparando  en  la 

aflicción  de  Maruja.)  ¿Qué  te  pasa  a  ti? 

Maruja      (con  enojo.)  ¡Otro!  ¡Nada! 
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Consuelo    ¡Alegra  esa  cara,  criatura! 

Manolito  Algo  ocurre.  ¿Bronca  familiar?  ¿El  procura- 
dor que  ha  cogido  el  Código?  ¿O  se  acabó  a 
farolazos  la  juerga  de  esta  tarde? 

Isabel        Casi  a  farolazos. 

Manolito  Ya  me  lo  olí  yo.  ¡Por  eso  salí  de  estam- 
pía! 

Maruja      ¡Tú  no  oliste  nada,  Manolo!  ¡Tú  te  fuiste 

como  un  mal  educado! 
Manolito    Oye,  no  será  por  eso  por  lo  que  te  pongas 

así.  ¡Que  allí  se  te  quedó  el  arquitecto! 
Isabel        Por  poco  rato. 
Manolito  ¿Eh? 

Isabel        ¡Que  se  va,  hijo!  ¡Que  se  vuelve  a  Madrid! 

Manolito    (satisfechísimo.)  ¡Gracias  a  Dios! 

Maruja       ¡Mira  qué  gracioso! 

Consuelo    Deja  a  la  muchacha,  Manolo. 

Manolito  ¡Es  que  era  ya  mucho  arquitecto!  ¡Que  no 
parecía  sino  que  todos  teníamos  algo  que 
edificar!  ¡Hasta  en  la  «opa  salía  el  dichoso 
forastero! 

Isabel        (a  Maruja.)  ¡Di  que  son  celos! 

Maruja      ¿Celos?  ¿De  qué  va  a  tener  celos  este  niño? 

(Por  Manolo.) 

Manolito  ¡También  se  traen  ustedes  una  guasa!...  (a 
Maruja.)  No  hagas  caso  tú,  y  entiéndete  con  el 
forastero.  Que  lo  que  es  yo,  ¡ni  ésto!  (Mordién- 
dose una  uña.) 

Maruja  (imitando  ei  juego.)  Pues  el  arquitecto,  para  mí, 
¡ni  ésto  tampoco! 

Salvador  (a  Maruja.)  No  tome  en  serio  a  Manolito, 
mujer,  que  el  pobre  no  sabe  lo  que  dise. 
¡Demasiao  ha  sufrió!  ¡Hay  que  perdonarle! 

Maruja      ¡Qué  ha  de  sufrir  este  zangolotino! 

Manolito    ¿Que  no  he  sufrido?  ¡Porque  uno  se  calla! 

Cuando  te  veia  atolondrada  con  el  arquitec- 
to, sin  pensar  más  que  en  presumir  con  él 
y  en  hacernos  rabiar  con  él,  ¡me  daban  unas 
ganas  de  empezar  a  golpes!  (Ante  el  sesgo  de  la 

conversación,  Isabel,  doña  Consuelo  y  Salvador  dejan 
a  los  muchachos  y  forman  grupo  aparte,  sentándose 
junto  a  una  de  las  ventanas.)  ¡Y  todo  porque  era 

arquitecto!  Mira  tú  qué  arquitecto,  que  dice 
mi  padre  que  hizo  en  Madrid  una  casa  y  se 
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le  olvidó ..  ¿Qué  fué  lo  que  se  le  olvidó?... 
¡Esto  que  va  para  arribal 
¿La  chimenea? 

¡No,  mujer!  ¡Todavía  ppór!  ¡Laescaleral  ¡Tu- 
vieron que  poner  en  la  fachada  una  garrucha 
y  una  cuerda,  para  subir  a  los  vecinos  como 
el  cubo  de  un  pozo! 
¡Anda,  infundioso! 

¡Y  otras  cosas!  ¡Te  digo  que  ibas  a  hacer  un 
negocio! 

(intrigada.)  ¡Cuenta,  cuenta! 

Ven  aquí  y  eSCUCha.  (Se  sientan  ambos  ante  la 
otra  ventana,  y  siguen  allí  en  animadísima  charla.) 

(por  Maruja.)  ¡Menos  mal  que  se  va  conso- 
lando! 

¡Si  es  una  niña! 

(a  Isabel.)  Lo  que  es  tú  tiés  mala  mano  pa 
los  noviazgos.  ¡Querías  arreglarla  con  el  de 
Madríi 

¿Quién  iba  a  sospechar  lo  de  Manolito?  Y  es 
que  al  pobre,  como  se  le  olvida  todo,  se  le 
olvidó  hasta  declararse,  (siguen  hablando.) 
(a  Manolo.)  ¡Como  que  voy  yo  a  creerlol 
Pues  no  lo  creas.  Pero  que  conste  que  te 
llevo,  y  que  te  aburres  a  los  dos  días.  ¿Qué 
apostamos? 

No  quiero  más  chascos,  Manolo.  Y,  luego, 
¡que  si  papá  se  entera!... 
¿Quieres  que  le  hable  el  mío? 
(Deslumbrada.)  ¿De  verdad  le  hablaría? 


(Y  cuando  en  los  dos  grupos  va  más  animada  la  con- 
versación, entran  en  escena,  por  la  derecha,  DON 
RAFAEL  y  SANTIAGO,  que  vienen  del  Casino.) 


Rafael  (Al  entrar,  a  Santiago,  como  continuando  una  polémi- 

ca.) Y  si  usted  no  se  fuera,  acabaría  dándole 
una  torre  y  un  caballo,  (saludando.)  Buenas 
noches.  Al  fresco,  ¿eh? 

Consuelo  Buenas  noches,  don  Rafael.  Respirando  un 
poco,  porque  este  mes  de  abril  viene  hecho 
un  ascua. 

Maruja  (a  Manolito,  a  media  voz.)  ¡Ahí  están!  ¡Sigúeme 
hablando! 


—  55  — 


Rafael  (Señalando  ambos  grupos  a  Santiago.)  ¿Eh?  ¡Mire 

qué  cuadro!  ¡Todcs  tan  tranquilos  y  tan 
ensimismados!  ¡Mi  pueblo,  hombre,  mi 
pueblo!  Esto  no  es  Madrid,  amigo.  Aquí  no 
hay  pitillos  dorados,  ni  aspirina,  ni  un  lío  en 
cada  barrio,  (con  intención.)  ¡Esto  es"  más  pa- 
cífico! ¡La  Alcarria  feliz!  ¿Qué  le  parece  a 
usted?. 

Santiago    Me  parece ..  qu3  insisto  en  mi  propósito. 

¡Que  me  vuelvo  a  Madrid  mañana  mismo! 
Rafael       Comprendo  que  usted,  que  es  un  aventuris- 

ta,  se  aburra  aquí  mucho,  (a  ios  demás.)  Ya  lo 

saben  ustedes.  ¡Se  nos  va  el  arquitecto! 
Isabel        (a  don  Rafael.)  Eso  me  dijo.  Y  es  una  lástima, 

porque   aún   podíamos    organizarle  unas 

cuantas  fiestas. 
Maruja      (intencionada,  a  Isabel.)  ¡Si  nuestras  fiestas  no  le 

gustan  a  Vergara,  mujer!  ¡Fiestas  de  pueblo! 

¡Figúrate! 

Santiago    Fiestas  inolvidables,  Maruja. 

Maruja  ¿Qué  va  usted  a  decir?  Pero  no  vale  disimu- 
lar. Lo  de  Alcolea,  para  los  de  Alcolea.  ¡A 
los  de  Madrid  do  les  satisface!  Estos  bailes, 
y  estos  ratos  de  charla,  y  este  tontear  en  las 
rejas  con  las  mocitas  de  aquí,  se  quedan 
para  los  nuestros,  para  los  de  casa:  Manolito, 

Salvador  y  OtrOS  así.  (A  Manolo  y  Salvador,  con 

malicia.)  Y  conste  que  no  es  hacerles  a  uste- 
des de  menos. 

ManolitO      (Entusiasmado.)  ¡Bueno!  ¡Está  genial! 

Rafael  (a  Santiago.  )  ¿Eh?  ¡Me  ha  salido  la  niña  un 
verdadero  cicerone!  ¡Qué  elocuencia!  (Abraza 

a  Maruja.) 

Santiago  Muy  elocuente  y  muy  sincera,  ¡Da  gusto 
oírla!  Es  pena  tener  que  marcharse,  aunque 
ella  no  lo  crea.  Pero  no  hay  más  remedio. 
Quizás  por  eso  que  Maruja  dice,  es  por  lo 
que  yo  me  voy  mañana. 

Salvador  (Que  se  ha  levantado,  acercándose  a  Fantiago.)  ¿Ma- 
ñana, amigo? 

Santiago    Sí,  señor;  en  el  último  tren. 

Salvador  Pero  aún  habrá  tiempo  de  que  usté  y  yo 
hablemos  dos  palabras. 

Santiago    (Receloso.)  ¿Usted  y  yo? 
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Isabel  (A  don   Rafael,  con  cierta  inquietud.)    ¿Qué  OCU- 

rre? 

Rafael       (a  Isabel.)  jAlgún  encargo  para  Madrid! 

Salvador      (Procurando  llevar  aparte  a  Santiago.)  Dos  palabras 

ná  más,  y  usté  y  yo  solos,  y  en  otro  sitio  que 
no  sea  aquí.  Porque,  aquí,  usté  y  yo  estarnos 
en  casa  ajena,  (y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 


(Es  media  tarde  cuando  comienza  el  acto.  Están  en  es- 

cena  ISABEL,  DOÑA  CONSUELO  y  PAS- 
CUALA, entregadas  las  tres  al  trajín  de  ultimar  los 
detalles  de  una  limpieza  general,  hecha  en  la  estancia. 
Pascuala,  que  lleva  un  mandil  remendado  y  un  pa- 
ñolete  atado  a  la  cabeza,  saca  brillo  con  un  trapo  al 
tablero  de  la  mesa  del  centro.  Isabel,  encaramada  so- 
bre una  silla  de  madera,  termina  de  colocar  en  las 
ventanas  unas  limpias  cortinas  de  encaje,  y  doña  Con- 
suelo pone  en  los  respaldos  de  las  sillas  velillos,  de 
encaje  también.  Madre  e  hija  visten  «de  trapillo», 
como  suele  decirse. 

Isabel  (a  doña  consuelo.)  Fíjate,  mamá;  ¿quedan  bien 
de  altura? 

Consuelo  (Mirando  las  cortinas.)  Me  parece  que  la  de  ese 
lado  está  un  poco  más  alta.  Bájala  un  poco... 
(Ajajá!  ¡Eso  es! 

Isabel        (Descendiendo  de  la  silla.)  ¡Me  han  dado  trabajo 

las  dichosas  Cortinas!  (Contemplando  su  obra.) 

Pero  hacen  bonitas,  ¿verdad?  ¿Y  tú,  Pascua- 
la, no  concluyes? 
Pascuala    Niña  Isabé,  yo  creo  que  a  esto  no  se  le  pué 
sacá  más  briyo...  ¡Talmente  un  espejo  pá- 
rese! 

Isabel        Sí,  mujer;  déjalo  ya. 

Pascuala    (obedeciendo )  Me  duelen  las  coyunturas  como 
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Isabel 


Consuelo 


Isabel 

Consuelo 

Isabel 

Pascuala 

Isabel 

Consuelo 

Isabel 

Pascuala 


si  tuviá  un  esguinse.  ¡Eso  sí,  está  el  estrao 
que  relusel 

Entornaremos,  para  que  no  entre  el  resol. 

(Cierra  las  celoFías  de  las  ventanas.)  Ahora  ya  no 

hay  más  que  disponer  la  mesa,  (a  doña  con- 
suelo.) ¿Y  el  mantel  y  las  servilletas? 

Aquí  los  teDgO.  (Se  los  da,  y  ella  e  Isabel,  extien- 
den sobre  la  mesa  el  mantel,  que  como  las  servilletas, 
es  de  lienzo  grueso,  con  franjas  y  bordados  de  colo- 
res vivos.) 

¿Y  el  cristal? 

Pascuala  lo  fregará  ahora. 
Es  que  Pascuala  tiene  que  "bañar  los  pes- 
tiños. 

También  los  bañaré. 
¿Y  las  flores? 

(impaciente.)  ¡Todo  está,  hija!  ¡Pues,  anda,  que 
no  te  has  metido  en  trajín! 
¡Mamá,  que  no  digan!...  Ya  que  ofrezcamos 
poco,  ofrecerlo  bien. 

¿Poco,  y  esta  casa  párese  una  confituría? 
¡Mi  niña,  ni  que  er" forastero  fuese  un  canó- 
nigo!... 


(Llegan  por  la  derecha,  SALVADOR  y  PAM- 
PLINA. Este  trae  una  cesta  con  seis  botellas  en- 
vueltas en  papel  de  seda,  y  otro  capacho  con  naranjas 
y  dos  o  tres  envoltorios  de  dulces.) 


Pamplina  (ai  entrar.)  ¡Ea,  ya  está  tó!...  Echa  acá  una 
mano,  Pascualiya,  que  vengo  reventaíto. 

(Pascuala  le  ayuda  a  desembarazarse  de  la  C9rga  ) 

Isabel        No  será  por  haber  corrido,  que  ha  tardado 

usted  un  rato. 
Pampiina   Sarvaó  tié  la  curpa,  señita  Isabé. 
Consuelo    (Extrañada.)  ¿Salvador? 

Salvador  Yo  no  le  he  entretenío  mucho.  Total,  que 
me  acompañó  a  en  cá  Peralta,  pa  coger  unas 
boteyas. 

Isabel        ¿Cómo  unas  botellas? 

Pamplina     (Por   las  que  hay  en  la  cesta.)   ¡Estas!    ¡Casi  ná! 

«¡Er  toro  cárdeno!»  ¡La  mejón  mansaniya 
er  mundo!  ¡Jasta  el  oló  da  gloria!... 
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Pascuala  ¡Argo  más  que  olé  has  jecho  tú,  charrán! 
¡Que  apestas  a  vino! 

Isabel        (a  salvador.)  ¿Y  esto  a  qué  viene,  Salvador? 

Salvador  Ño  viene  a  ná,  mujer.  Que  hoy  obsequias 
tú,  y  como  yo  entiendo  una  mijita  de  bebía, 
pues  pensé  que  estaría  mejor  que  yo  la  tra- 
jera. 

Consuelo    ¡Si  hay  vino  en  casal... 
Pamplina    ¡Este  es  superió! 

Pascuala  (Por  pamplina.)  ¡Ya  está  relamiéndose  er  con- 
denao! 

Isabel        (a  salvador.)  ¡Siempre  has  de  ser  lo  mismo! 

Tenía  yo  hoy  gusto  en  que  el  convite  fuera 
cosa  nuestra.  ¿Con  vino  malo?  ¡Pues  con 
vino  malo!  Pero  nuestro... 

Salvador  Y  vuestro  es,  Isabel.  Y,  sobre  tó,  no  te  en- 
corajines, que  ya  me  marcho. 

Consuelo    ¿Adónde  vas  ahora,  con  este  calor? 

Salvador  A  unos  asuntiyos;  pero  vendré  a  tomarme 
una  copa. 

Isabel  ¡Anda,  que  de  lo  tuya  beberás!  (a  Pamplina.) 
¿Trajo  usted  las  otras  cosas? 

Pamplina     Yo  creo  que  SÍ.  (Señalando  lo  que  enumera.)  Las 

naranjas...  Los  mantecaos...  Los  arfajores... 
Los  biscochos  de  las  monjas,  que  m'han 
tenío  las  monjas  una  hora  aguardando.  ¡Por 
eso  he  tardao! 

Isabel  Está  bien,  hombre,  (a  Pascuala.)  Anda,  Pas- 
cuala, llévate  las  botellas  y  ponías  a  enfriar. 

(Haciendo  un  gesto  de  enojo.)  ¡DigO,  enfriar!... 

¡Ya  decía  yo  que  se  olvidaba  algo! 
Salvador    ¡Adiós!  ¿Qué? 
Isabel        ¡El  hielo! 
Consuelo    Sí  que  es  verdad... 

Isabel  ¡Vamos!...  (a  Pamplina  )  Haga  el  favor,  Pam- 
plina. Coja  un  cubo  del  patinillo,  y  vaya  en 
un  salto  a  la  nevería.  Le  sobró  dinero,  ¿no? 

Pamplina  (Aterrado.)  ¡Mi  mare!  ¿A  la  nevería,  y  en  un 
sarto?  ¡Señita  Isabé,  que  la  nevería  está  ori- 
ya  er  puente!... 

Salvador  ¡Aunque  esté  en  Utrera,  pelmaso!...  ¿Tiés 
más  que  ir?  . 

Consuelo    Vamos,  Pamplina,,  vaya. 

Pascuala    ¿Pos  no  ha  de  dir?  (a  pamplina.)  ¡Si  serás  ha- 
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ragán!...  ¡Date  priesa  y  echa  a  corré!...  Yo 
mesma  voy  a  darte  er  cubo. 

(Se  va  por  la  izquierda,  llevándose  los  trapos  de  la 
limpieza  y  el  cesto  cou  las  botellas.) 

Isabel  (a  Pamplina,  que  se  va  también.)  Tome,  Pampli- 

na, lleve  dentro  esta  Silla.  (Por  la  de  madera.') 

Pamplina     (Yéndose  con  la  silla  por  la  izquierda.)   ¡Me  varga 

Diól...  ¡En  viajes  se  van  a  cobrá  los  atrasos! 

(Sale.) 

Consuelo  (a  Isabel  y  Salvador.)  Yo  voy  también  a  arre- 
glarme un  poco,  que  esa  gente  no  ha  de  tar- 
dar. Y  no  te  descuides  tú.  (a  Isabel.)  Mira 
que  tus  trazas  no  son  para  que  te  vea  nadie. 

Isabel        Ahora  voy. 

Consuelo    (a  salvador)  Que  te  esperamos,  Salvador; 

que  vuelvas. 
Salvador    Descuide  usté. 

(Se  va  por  la  izquierda  doña  Consuelo.)  } 

Isabel  (Que  se  ha  puesto  a  examinar  las  naranjas  del  capa- 

cho.) Muy  hermosas  son  las  naranjas.  ¡Para 
esto  sí  que  no  hay  como  tu  tierra,  Centeno! 

Salvador    Algo  bueno  había  de  tener. 

Isabel        Otras  cosas  buenas  tiene,  hombre. 

Salvador  Trabajiyo  te  cuesta  a  ti  reconoserlo.  Pa  ti, 
lo  de  Madrí,  y  ná  más  que  lo  de  Madrí. 

Isabel        Madrid  es  mi  pueblo. 

Salvador    (Malicioso.)  ¡Ya!  ¡Y  el  del  arquitecto! 

Isabel  (con  risueño  enojo.)  ¡Vueltal...  Y,  a  propósito, 
¿no  se  puede  saber  qué  recado  era  el  de 
anoche? 

Salvador  ¿Cuál? 

Isabel  El  de  anoche...  El  que  tenías  que  darle  a 
Película. 

Salvador  ¡Ná,  mujer!  ¡Una  simplesa!  Cosas  mías...  y 
cosas  de  Película,  como  tú  ya  mas  al  foras- 
tero. 

Isabel        Te  advierto  que  me  asustaste,  porque  tú... 

¿te  lo  digo,  Salvador  Centeno? 
Salvador    Di  lo  que  sea. 
Isabel        Tú  eres  muy  terco,  y  muy  cabezón. 
Salvador    Sí.  ¡Y  muy  bruto! 

Isabel  (Riendo,  afectuosa.)  ¡No  tanto! 

Salvador  ¿Lo  sabré  yo?...  ¡Pues  te  queas  sin  saber  el 
recaol  Que  te  lo  cuente  tu  paisano,  si  quie- 
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re.  Y  me  voy,  que  se  me  hase  tarde,  y  cuan- 
do vuelva  no  va  a  haber  pestiños^ 
Isabel        Ya  te  guardaré  yo. 

Salvador    (otra  vez  malicioso.)  jTen  cuidao  no  se  los 

s  COma  Otro!...  Hasta  ahora  (fíe  va  por  la  derecha, 
a  tiempo  que  entran  por  el  mismo  sitio  DON  SER- 
VULO  y  CARMELA.  Ésta  trae  unos  paquetes  de 
telas.  Salvador  los  saluda )  Buenas  tardes. 
Sérvulo  ¡Caramba,  Centenito!...  ¿Adónde  se  va  tan 
de  prisa? 

Salvador    Ahí,  a  unos  recaos...  Con  permiso,  (se  va.) 

Carmela     (a  Isabel.)  Quizá  venga  antes  de  tiempo,  hija; 

pero  pensé  que  si  podía  ayudaros  en  algo... 

Isabel  Tú  siempre  llegas  a  buena  hora,  tiíta  Car- 
mela; aunque  ya  está  casi  todo  hecho.  (Re- 
parando en  los  paquetes  que  Carmela  trae.)  ¿De 
compras,  eh? 

Carmela  Que  aproveché  el  pasar  por  los  Cartujanos, 
y  he  elegido  unas  telas  para  éste.  (Por  sérvulo.) 

Y  para  mí.  (Desenvolviendo  los  paquetes.)  A  ver 
SI  te  gustan.  (Le  enseña  una  tela  de  lana  obscura  y 
otra  de  seda,  a  rayas,  de  varios  colores  fuertes.)  ¿  Ver¿ 

dad  que  son  bonitas? 
Sérvulo      Ruinosas,  Carmela,  ruinosas,  (a  Isabel.)  ¡Va- 
mos, yo  ya  ni  entro  en  las  tiendas,  porque 
me  pongo  de  mal  humor!  ,¡Me  quedo  en  la 
puerta! 

Carmela  Ya  conoces  a  tu  tío.  Tuve  que  salir  a  pedirle 
el  dinero. 

Sérvulo  ¡Veinticinco  duros  como  veinticinco  carde- 
nales! 

Carmela     (a  Isabel,  por  las  telas.)  ¿Qué  te  parecen? 
Isabel        ¡Preciosas!  Este  género  (por  ei  deiana.)  del  tío 

Sérvulo  es  muy  serio  y  muy  sufrido. 
Sérvulo      ¡Como  yo! 

Isabel        Y  de  este  otro,  (por  ei  de  seda.)  te  saldrá  a  ti 

un  traje  de  mañana  muy  lindo. 
Carmela     ¡No,  niña,  si  es  al  revés! 
Isabel        ¿Cómo  al  revés? 

Carmela  ¡SI,  Isabelita.  Con  esta  lana  voy  yo  a  hacer- 
me un  traje  sastre,  que  no  tengo  ninguno. 

Y  con  esta  seda  le  harán  a  Sérvulo  un  py- 
jama. 

SérVUlO        (Espantado.)  ¿Eh? 


X 
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Carmela     ¡Digo!  ¡Y  que  vas  a  estar  elegantísimo  para 

andar  por  Casal  (Haciéndole  una  carantoña.)  |Es 
la  últimal 

Sérvulo      |Es  la  última  vez  que  me  pones  en  ridículo! 

¡Yo  qué  voy  a  usar  eso!  ¿Me  has  tomado  por 

un...  imitador  de  cupletistas? 
Isabel        (Riendo.)  Después  de  todo,  tiíto,  si  es  la 

moda... 
Sérvulo      ¡Déjame  tu! 

Carmela  ¡Uff,  qué  gruñón!  ¿Ibas  a  seguir  poniéndote 
el  batín  cenizo,  como  dicen  las  criadas? 

Sérvulo  ¡Si  las  criadas  me  ven  a  mí  en  pyjama,  me 
sacan  coplas! 

Carmela     ¡Anda,  mal  genio!  (Acariciándole.)  ¡Qué  poco 

agradeces  lo  que  hace  una!... 
Isabel        Lo  que  le  pasa  al  tío  Sérvulo  es  que  está 

muy  mimado. 

(Llega  de  la  calle  DON  RAFAEL,  muy  puesto  de 
punta  en  blanco...  y  sudando  a  chorros.) 

Rafael  Buenas  tardes  a  todos.  ¡Y  ya  pueden  agra- 
decerme que  venga  yo  a  estas  horas!  ¡¡Qué 
calor!!  Están  las  calles  como  un  horno  de 
alimentación. 

Isabel  (Azorada.)  f  ¡Huy,  el  procurador!  ¡Y  yo  de 
trapillo!)  (a  don  Rafael.)  ¡Hola,  don  Rafael!... 
Ferdone  usted  que  le  reciba  así,  con  estas 
trazas,  (por  la  ropa  que  lleva.)  Hemos  estado  de 
limpieza... 

Rafael       ¿Qué  me  va  usted  a  decir,  criatura?  ¡Si  sabré 

yo  lo  que  es  la  higiene!... 
Carmela     ¿Y  las  niñas? 

Rafael  Ahora  vendrán.  Se  quedaron  en  casa,  arre- 
glándose. Llegó  Manolito,  y  él  se  ofreció  a 
acompañarlas... 

Isabel        (Risueña.)  ¡Vamos! 

SérVUlO       (También  sonriente.  )  ¡Vamos! 
Rafael  (Haciéndose  «de  nuevas».)  ¿Qué? 

Isabel        ¡Nada,  hombre,  nadal 

Sérvulo  (Aparte  a  Carmela.)  Lía  esas  telas,  mujer,  que 
si  Regadera  ve  el  pyjamita,  se  deshace  el  ne- 
gocio. (Carmela  obedece.) 

Isabel        ¡ifln  fin,  yo  también  tengo  que  ponerme 
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presentable!  (a  don  Rafael.)  Con  su  permiso... 
Tardo  muy  poco...  En  lo  que  vienen  las 
niñas. 

Carmela     (a  isabei.)  ¿Me  necesitas? 

Isabel        No.  Si  acaso,  luego,  al  preparar  la  mesa.  Ya 

vuelvo.  (Se  va  por  la  izquierda.) 
SérVUlO        (A  don  Rafael,  después  de  una  pausa.)  Conque  mi 

niño  fué  a  buscar  a  las  muchachas,  ¿eh? 
Rafael       Allí  se  quedaba  aguardando. 

Carmela      (Tras  otra  ligera  pausa.)  ¡Qué  COSas! 

Rafael  Eso  es.  ¡Qué  cosas!  (como  decidiéndose.)  No,  yo, 
después  de  todo,  he  tenido  una  satisfacción. 

SérVUlO        (Haciéndose  él  ahora  «de  nuevas».)  ¿Por  qué? 

Rafael  ¡Hombre,  habiendo  hablado  usted  y  yo  lo 
que  hablamos  ayer!...  Ya  me  entiende...  De 
eso  del  forastero...  Yo  tenía  que  prohibirle  a 
mi  Maruja  que  hiciese  tonterías. 

Sérvulo      ¡Es  natural! 

Carmela     Esa  es  la  obligación  de  los  padres. 

Rafael  Pero  tenía  miedo. .  ¡Estas  niñas  son  tan  ro- 
manceras!... Pues  Maruja  me  dió  un  alegrón 
hoy,  al  decirme  que  yo  estaba  en  lo  cierto, 
y  que  le  había  parado  los  pies  a  ese  pollo» 

Sérvulo  (Aparte  a  Carmela.)  No  es  tonta  la  niña,  no  es 
tonta. 

Rafael  (insinuante.)  De  otras  cosas  que  me  dijo,  ¡va- 
mos!, de  eso  comprenderán  que  no  iba  yo  a 
ocuparme...  Se  trata  de  ustedes,  que  son 
amigos,  y  de  conñanza...  ¡y  como  no  es  pu- 
ñalada de  picaro!... 

Sérvulo      ¡Claro!  ¡Estas  cosas  de  las  criaturas!... 

Rafael  (Franqueándose  más.)  Manolito  me  gústa,  me 

gusta,  esa  es  la  verdad...  ¡Y  si  el  tiempo  dice 
lo  que  debe  decir!...  ¡Después  de  todo!...  Si 
mi  niña  lleva  al  tabernáculo  lo  que  ha  de 
llevar,  porque  para  eso  trabajó  su  padre, 
tampoco  ustedes  están  desnudos... 

Sérvulo  (sin  poder  contenerse.)  ¡Que  hemos  de  estarlo! 
¡Hasta  pyjamas,  hombre! 

Rafael  Y  a  mí  me  consta  que  Manolito  es  un  mozo 
sensato. 

Sérvulo  No  es  porque  sea  mi  hijo;  pero  se  le  puede 
recomendar.  ¡Muy  instruido!  Ha  hecho  no 
sé  cuántas  oposiciones!...  ¡Y  ha  empezado  no 
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sé  cuantas  carreras!  Médico,  militar,  abo- 
gado... ¡Incluso  quiso  ser  torerol 
Rafael        ¡Hombre,  torero!... 

Sérvulo  tíí,  señor;  pero  se  convenció  de  que  no  ser- 
vía para  matar  toros,  porque  iba  a  dejarlos 

vivos. 

Rafael       ¿Y  por  qué  no  fué  médico? 

Sérvulo  ¡Por  todo  lo  contrario!  Porque  si  se  ponía  a 
asistir  enfermos,  los  iba  a  dejar  muertos. 

Rafael        ¡Vaya,  que  tiene  conciencia!  (se  ne.) 

Sérvulo  Es  muy  sencillo,  el  pobre.  ¡Ese  n©  gasta  co- 
caína ni  para  el  dolor  de  muelas! 

Carmela     ¡Pasó  Manolo  unos  ratos  con  el  forastero!... 

Rafael  Eso,  concluido.  He  mandado  yo  que  se  con- 
cluya. Maruja  sabe  que  tengo  experiencia, 
porque  he  sudado  mucho  sobre  los  libros,  y 
sobre  los  pleitos,  y  sobre  el  escritorio... 

Sérvulo  ¡Que  ha  regado  usted  su  trabajo,  don  Ra- 
fael! 

Rafael  Conque...  a  dejar  que  los  muchachos  se  dis- 
traigan, y,  si  las  cosas  vienen  derechas, 
pues...  «¡Apretavis,  quivis  covis!»,  como  dijo 
el  clásico. 

Carmela     ¿Qué  se  va  a  hacer  sino  mirar  por  el  bien  de 

los  hijos? 

Sérvulo      ¡En  fin,  amigo  don  Rafael,  que  mire  usted 

por  dónde!... 

Rafael  ¡El  mundo,  compadre,  el  mundo,  que  es  un 
pañuelo  de  bolsillo!... (impaciente.)  Y  las  niñas 
no  vienen...  y  a  mí  se  me  seca  la  boca  pen- 
sando en  las  gaseosas  del  Círculo.  ¿Hace 
una  de  ellas,  don  Sérvulo? 

Sérvulo  ¡Hombre,  si  a  ésta  (Por  Carmela.)  no  le  im- 
porta quedarse  sola!... 

Carmela  Marcháos  cuando  queráis.  Pero  no  os  hagáis 
esperar  luego... 

Rafael  No.  Volvemos  pronto.  Es  que  hay  que  brin- 
dar porque  todo  salga  bien. 

Sérvulo  (zumbón.)  ¡Toma!  Brindaremos...  ¡y  con  ga- 
seosa! ¡La  cuestión  es  que  salga  espuma! 
Hasta  ahora,  Carmelita. 

Carmela       ¡Divertirse!  (Se  van  por  la  derecha,  muy  animados, 

don  Rafael  y  don  sérvulo.")  ¡Decididamente,  em- 
parentamos! ¡8i  este  Manolito  tiene  una 
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suerte! ..  Y  que,  por  lo  que  se  vé,  la  cosa  irá 
de  prisa.  ¡A  hacer  otro  equipo!  ¡Para  que 
luego  diga  Sérvulo  que  una  es  gastosa!... 

Santiago  (Entrando  por  Ta  derecha.)  LlegO  mUV  pronto, 
¿no?  (Saludando  a  Carmela.)  ¿<JÓmo  está  USted, 

Carmela? 

Carmela     ¡Hola,  señor  Vergara!  Hace  calor,  ¿verdad? 

Santiago  ¡Horrible!  No  se  puede  parar  en  ninguna 
parte.  Por  eso  anticipé  la  visita,  buscando 
este  refugio.  Aquí,  a  lo  menos,  se  está  fresco. 

Carmela  Voy  a  llamar  a  Isabel,  que  andas  por  ahí 
arriba. 

Santiago     No;  por  mí,  déjela.  No  se  moleste. 

Carmela  ¡No  faltaba  más!  (Acercándose  a  la  puerta  de  la 
izquierda  y  ajando  la  voz.)  ¡Isabel!  ¡Ven,  chi- 
quilla, que  hay  visita! 

Santiago     ¡Vaya,  veo  que  be  venido  a  importunar! 

Carmela     ¡No  digaustedeso!  ¡Si  es  usted  el  festejado!... 

Santiago  Por  eso.  He  traído  una  perturbación  a  esta 
familia. 

Carmela     ¡Bah!  Algo  hay  quehacer  en  obsequio  de 

IOS  amigos...  (Tras  una  pausa.)  ¿Se  vuelve  US- 
ted, por  fio,  a  Madrid? 
Santiago     Eso  parece. 

Carmela  ¿Parece,  nada  más?  ¡Ay,  entonces  no  está 
decidido! 

Santiago     Digo  parece,  porque  lo  pasé  aquí  tan  bien, 

que  hasta  el  último  minuto  quiero  hacerme 

la  iluBión  de  que  me  quedo. 
Carmela     (Aparte,  disgustada.)  (¿A  que  no  se  va?)  (auo.) 

Hijo,  de  usted  depende...  Yo  creo  que  nadie 

le  echa  de  Alcolea. 
Santiago     Cierto  que  no.  Pero,  si  me  he  de  ir,  cuanta 

antes,  mejor. 
Carmela     ¡Nada,  que  si  lo  piensa  usted,  se  queda! 
Santiago     (Riéndose )  ¡Por  eso  no  lo  pienso! 

(ISABEL  entra  por  la  izquierda.  Ha  cambiado  de 
traje.  Viene  con  varias  fuentes  y  platos  de  loza,  y  al- 
guna salvilla  o  frutero  de  cristal.  Una  de  las  fuentes 
es  honda,  de  esas  de  cerámica  trianera,  tan  bellas  den- 
tro de  su  primitiva  sencillez,  con  sus  colorines  de- 
tonantes.) 
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Isabel  ¿Cuál  es  la  visita?  ¿Ah,  tú,  Santiago?  Hijo 
perdona  que  aún  estemos  así;  pero  la  nume- 
rosa servidumbre  no  da  abasto. 

Carmela     ¿La  servidumbre,  eh?... 

Isabel  Sí,  tiíta  Carmela.  Una  criada  greñuda  a  Ja 
que  no  presento  en  sociedad,  porque  toda- 
vía no  sabe  dar  las  buenas  tardes,  (a  santia- 
go )  Siéntate,  Película.  ¿Traes  mucho  ape- 
tito? 

Santiago     ¡No,  mujer!  ¡Si  casi  acabo  de  almorzar!... 

Isabel        Entonces,  puedes  esperar  un  poco. 

Santiago  O  marcharme  y  volver,  para  que  estés  más 
libre  en  los  preparativos. 

Isabel  |No,  hombre!  ¡Si  aquí  se  hace  todo  a  la  vista 
del  público!  Te  puedes  quedar... 

Carmela  Eso  le  decía  yo.  Siendo,  como  es,  de  con- 
fianza... 

Isabel  (a  santiago )  Ya  comprenderás  que  contigo  no 
'  vamos  a  darnos  tono.  De  manera  que,  con 
tu  permiso,  voy  a  ir  arreglando  esto.  (Ha  pues- 
to sobre  la  mesa  auxiliar  las  fuentes,  los  platos  y  la 
salvilla,  y  ha  comenzado  a  desliar  los  paquetes  que  tra- 
jo Pamplina.) 

Carmela     (a  Isabel.)  ¿En  qué  te  ayudo? 

Isabel  Déjame  a  mí...  O,  si  no,  hazme  un  favor.  Ve 
a  mamá,  a  ver  si  acaba  de  mandarme  las 
flores...  Y  que  me  envíe  también  las  copas... 
Y  a  Pascuala,  que  se  dé  prisita  con  los  pes- 
tiño?. 

Carmela     Ya  mismo.  Hasta  ahora,  Vergara.  (se  va  por 

la  izquierda.) 

Isabel        (a  santiago.)  ¡Hay  que  estar  en  todo! 
Santiago    (Riendo.)  -Corno  que  para  «maitre  d'hoteb  no 
tenías  precio! 

Isabel        (con  guasa.)  ¿Con  que  «maitre  d'hoteb?... 

¡Chasco  te  llevas  si  te  crees  que  esto  es  el 

Kitz!  (Enseñándole  la  fuente  de  cerámica  sevillana.) 

¡Mira  qué  muestra  de  la  vajilla! 
Santiago  ¡Magnífica! 

Isabel  |De  Sevres!  En  este  cacharro  hacemos  el 
gazpacho  todos  los  días...  Pero  de  algo  sirve 
el  arte...  ¡Verás  qué  combinación  armo  aquí! 

(Ha  sacado  las  naranjas  del  capacho  en  que  las  trajo 
Pamplina,  y  las  va  apilando  sobre  la  fuente,  poniéndo- 
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las  sobre  un  lecho  de  hojas  de  las  que  había  también 
en  el  cesto,  de  modo  que  formen  un  conjunto  gracioso.) 

¡Hasta  resulta  artistico!  Los  colorines  éstos 
casan  muy  bien  con  el  rojo  de  las  naranjas. 

(Al  terminar  su  trabajo,  con  risueño  entusiasmo.) 

¿Eh,  qué  tal? 
Santiago    Que  eres  una  joya,  Isabel. 
Isabel         Quita  hierro...  Una  pobre  chica  trabajadora, 

que  tiene  que  saber  de  todo  un  poco,  por  si 

acaSO...  (Mientras  habla,  va  colocando  en  las  otras 
fuentes,  y  en  la  salvilla  de  cristal,  los  alfajores,  man- 
tecados y  bizcochos  que  estaban  en  diversos  paquetes. 
Todo  ello  con  mucha  disposición  y  maña.)  No  te 

creas  que  no  es  útil,  Película.  Tal  se  ponen 
las  cosas,  que...  ¡quién  sabe  lo  que  puede 
una  hacer  el  día  de  mañana! 

Santiago    ¿Qué?  ¿Preparar  una  mesa? 

Isabel  |A  lo  mejor!...  Ahora,  cualquier  doncellita 
gana  doce  duros.  Puede  ser  una  solución. 

Santiago    ;Quiá!  ¡No  te  dejaría  tu  novio! 

Isabel  No  hagas  caso.  Suponte  que  me  sale  por  no- 
vio un  mozo  de  comedor. 

Santiago    (Burlón.)  Con  tal  de  que  sea  bueno... 

Isabel        ¡Sí,  sí!  ¡Con  lo  difícil  que  es  hoy  atrapar  a 

Un  buen  mozo!  (Se  echa  a  reír.) 

Santiago    (mendo  también.)  ¡Qué  humor  tienes,  criatura! 

Isabel  Lo  heredé  de  mi  padre,  y  es  lo  único  que  no 
me  pudieron  quitar  los  usureros.  (Terminando 
su  trabajo.)  ¡Ea!  No  hay  otra  cosa,  hijo.  Esto 
es  lo  que  te  vamos  a  ofrecer.  ¡Ah,  y  los  pes- 
tiñosl 

(Viere  déla  calle  PAMPLINA,  cargado  con  un  cubo 
en  el  que  trae  el  hielo.) 

Pamplina  (ai  entrar.)  ¡La  nieve!  (a  santiago.)  ¡Salú,  seño- 
rito! (\  Isabel)  ¡La  nieve...  que  me  ha  jecho 

SUar!  (Deja  el  cubo  en  el  suelo.) 

Isabel  (Reprendiéndole.)  ¡Pero,  hombre,  no  deje  ahí  el 
cubo,  que  pone  perdido  el  piso!  ¿No  vé  que 
viene  chorreando? 

Pamplina  ¡Señita  Isabé,  es  que  estoy  molió!...  ¡Que 
esto  pesa  una  arroba,  y  vengo  ende  er  puen- 
te acá  sin  tomá  resueyoL*  ¡Ya  podían  poné 
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la  frábica  en  la  caye  Condesa,  que  está  ahí 

Oriya!  (Levanta  de  nuevo  el  cubo  ) 

Isabel  Ande,  lléveselo  a  la  galería,  y  que  metan 
dentro  las  botellas,  para  que  ge  refresquen. 

ÍAl  ver  que  Pamplina  se  queda  contemplando  las  fuen- 
tes.) [Vamos,  vivo!  ¿Qué  mira  usted? 
Pamplina    (Relamiéndose.)  {Caramba,  que  está  la  mesa 
que  párese  cá  Gayango!  ¡Mu  requetebién 
prepará! 

Isabel  (a  santiago,  por  Pamplina.)  ¿Has  visto  qué  pel- 
mazo? 

Pamplina  (a  Isabel.)  Le  partisipo  a  esté  que  yo  chanela 
un  poco  de  esto.  Forque  yo  he  sío  cama- 
rero... 

Santiago    (Asombrado.)  ¿Camarero  usted?  ¿Dónde? 
Pamplina    En  Seviya.  ¡Cuando  dejé  de  serví  al  Rey!  ¡Y 

en  er  cate  París,  ná  menos! 
Isabel        ¿Mucho  tiempo? 

Pamplina    ¡Poco!  ¡Era  yo  demasiao  flamenco  pa  ser  ca- 
marero!... 
Santiago    ¡Que  se  cansó  usted!... 

Pamplina  Se  cansó  el  amo.  Me  puso  pa  la  caye,  y  yo, 
con  la  costumbre  de  yevá  er  cordobés  ven- 
do pa  un  lao...  ¡de  flamenco!,  figúrese...  Co- 
gía un  servisio,  me  lo  ponía  en  la  cabesa, 

jaSÍa  asín  (Señal  de  inclinarse  el  sombrero  hacia  la 

oreja.)  ¡y  cataplum!  ¡Tiestos! 
Isabel        (Riendo.)  ¡Ande,  ande,  Pamplina,  váyase!  Y 

llévese  ésto.  (Le  da  el  capacho  que  contenía  las  na- 
ranjas, y  los  papeles  en  que  venían  envueltos  los 
dulces.) 

Pamplina  ¡Cuando  iba  con  sorbetes  salían  tós  los  chi- 
cos e  la  Campana  pa  lamé  las  bardosas!  To- 
tá,  que  me  echaron...  ¡Flamenco  que  es  uno! 

(y  se  va  por  la  izquierda,  con  el  cubo  y  el  capacho, 
contoneándose.) 

Santiago    (Por  Pamplina.)  ¡Qué  hombre  más  graciosol 
Isabel        Tiene  un  liviano,  como  dicen  aquí,  que  co- 
merían cien  gatos,  (impaciente.)  ¡Bueno,  y 
mamá  no  me  trae  lo  que  falta!  ¡Es  desespe- 
rante! 

Santiago     No  te  apures,  Isabel,  que  no  hay  prisa.  ¡Si 

yo  estoy  aquí  encantado!... 
Isabel        Pero  van  a  venir  los  demás,  (¿cercándose  a  la 


—  69  — 


puerta  de  la  izquierda,  y  llamando.)  ¡Mamá-,  por 

Dios,  esas  flores!  ¡Que  las  estoy  esperando! 

(Se  vuelve,  y  sorprende  a  Santiago,  que  contempla  con 
mucho  interés  la  estancia.)  ¿Qué  miras  tú? 

Santiago  Lo  bonita  que  está  la  sala.  Tan  limpia,  tan 
sencilla,  tan  alegre,  tan  de  casa  de  uno...  ¡Va- 
mos, de  casa  para  vivir,  para  estar  a  gusto 
en  ella! 

Isabel        ¡Ay,  hijo,  pero  si  esto  es  una  prendería!... 

;  Todo  es  viejísimo!  Cualquier  mueble  de  és- 
tos tiene  mis  años... 

Santiago     P*so  no  prueba  que  sean  viejos. 

Isabel  ¡Nada,  que  te  han  cambiado,  Película!  ¡Di- 
ces hasta  madrigales!  ¡Jesús! 

Consuelo  (Llegando  por  la  izquierda,  también  con  ropa  distinta 
a  la  que  sacó  al  comenzar  el  acto.  Trae  dos  jarrones 

rebosantes  de  flores.)  foma,  Isabel,  aquí  tienes 

esto.  Y  no  grites,  mujer.  (Saludando  a  Santiago.) 

¿Qué  tal,  Vergara? 
Santiago    Esperando  esa  merienda,  doña  Consuelo, 

que,  por  lo  que  veo,  va  a  ser  cosa  grande. 
Consuelo    ¡Quite,  por  Diosl 

Isabel  (a  su  madre.)  ¿Y  las  copas?  ¿Y  los  pestiños? 
¡Daos  prisa,  mamá! 

Consuelo  ¡Hija,  eres  un  torbellino!  Ya  te  lo  traerán 
todo.  Ahí  dentro  tampoco  paran;  pero,  en 
fin,  iré  yo  a  meter  bulla.  Con  su  permiso, 

Santiago.  (Vuelve  a  irse  por  la  izquierda.) 

Santiago  (a  Isabel.)  ¡En  buen  jaleo  os  metisteis  por  mí! 
Isabel        ¡Ni  lo  pienses!  Esto  es  lo  de  todos  los  días. 

(En  el  curso  del  diálogo,  va  colocando  los  platos,  las 
fuentes  de  dulces,  las  servilletas  dobladas  a  capricho, 
cubiertos  que  habrá  en  la  mesa  auxiliar,  las  flores,  y 
las  copas  que  ha  de  traer  Carmela  cuando  se  indique. 
Los  detalles  quedan  a  gusto  de  la  actriz.) 

Santiago    ¿De  todos  los  días? 

Isabel  O  poco  menos.  Yo  siempre  estoy  buscándo- 
me un  trabajo.  Para  no  aburrirme...  Por  lo 
menos,  estos  trajines  distraen,  y  no  se  pien- 
sa en  otras  cosas. 

Santiago  ¿Quién  sospechara  de  ti,  en  Madrid,  que  tu- 
vieras estas  disposiciones?... 

Isabel        ¡Ay,  Película!  ¡No  pretenderías  que  yo  hi- 
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Santiago 

Isabel 

Santiago 

Isabel 


Santiago 


riese  efcto  en  Molinero,  que  era  donde  nos 

veíamos! 

De  todos  modos,  parecías  tan  distinta... 
¡Pues,  anda,  que  tú!... 

¡Te  cogí!  Si  entonces  era  insoportable,  aho- 
ra, que  soy  distinto... 

Ahora  no  tengo  que  soportarte  yo.  Pero.,, 
te  hablo  sinceramente,  Santiago;  en  Madrid, 
los  más  íntimos,  los  más  íntimos,  resulta 
que  no  acaban  de  conocerse. 
¡Qué  gran  verdad  has  dicho!...  Si  yo,  hace 
unos  años... 


(Cuando  la  conversación  va  a  entrar  por  sus  cauces 
más  interesantes,  llega  por  la  izquierda  CARMELA, 
ya  sin  sombrero  y  portadora  de  una  gran  bandeja  con 
copas.) 

Carmela     Mira,  lsabelita,  no  te  impacientes,  queJ  es 
que  en  la  cocina  estaba  todo  muy  revuelto. 

Santiago  (Aparte,  sin  poder  disimular  su  mal  humor.)  ¡Vaya! 
Isabel  (Tembién  con  cierto  disgusto.)  No,  mujer,  SÍ  no 

me  impaciento. 
Carmela      Aquí  están  las  Copas.  (Las  coloca  sobre  la  mesa.  Y 
Isabel        ¿Y  Pascuala,  qué  hace? 
Carmela     De  fregoteo  anduvo.  Y  ahora  va  a  arreglar 

el  dulce.  (Se  áienta,  con  gran  desconsuelo  de  Isabel 
y  Santiago.) 

Isabel        Oye,  no  vaya  a  estropearlo... 

Carmela     [Mujer,  no  creol... 

Isabel        Por  si  acaso,  está  tú  a  la  mira. 

Carmela     Como  quieras.  Voy  allá,  (se  va,  nevándose  la 

bandeja  en  que  trajo  las  copas,  y  diciendo  a  media 

voz.)  ¡Les  estorbo!  Me  parece  a  mí  que  el 

forastero...  (Sale  por  la  izquierda.) 
Isabel  (a  Santiago,  mientras  ordena  las  copas  a  su  gasto.) 

¿Qué  estabas  diciendo,  Película? 
Santiago    ¿Yo?  ¡Nada! 

Isabel        Sí,  hombre,  cuando  entró  Carmela. 
Santiago     ¡Ah,  ya!  Hablábamos  de  lo  difícil  que  es 

conocerse,  ¿no?  En  Madrid,  ni  tú  ni  yo  nos 

habíamos  conocido. 
Isabel        Yo,  a  ti,  a  medias.  Por  lo  menos,  me  di 

cuenta  de  tus  proyectos.  ¡Bien  lo  sabes  tú 
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Santiago  A  medias  también.  ¿Quieres  que  vuelva  a 
repetirte  que  uno,  de  muchacho,  no  sabe  ni 
lo  que  piensa?  ¿Vamos  a  discutir  siempre  lo 
mismo? 

Isabel  No  te  enfurruñes,  humbre.  Y  sobre  todo, 
nada  de  discutir.  Ya  que  te  marchas,  pasa 
en  paz  las  últimas  horas  que  estés  en  Al  co- 
lea. Porque  supongo  que  te  vas  esta  noche. 

Santiago     Sí,  es  posible...  Aún  no  lo  decidí. 

Isabel  (Risueña.)  ¡SantiagD,  qué  mal  andas  tú!  ¡Te 
veo  tonteando  otra  vez  con  la  niña  del  pro- 
curador! 

Santiago    |Dios  me  libre! 

Isabel  Bueno,  te  anticipo  que  yo  no  podría  ayu- 
darte. Resulta  que  mi  primo  Manolo,  ahí 
donde  lo  tienes,  que  parece  pavo,  estaba 
negro  por  Maruja.  El  hombre  se  ha  arran- 
cado ya,  y...  ¿cómo  le  hago  yo  un  perjuicio 
a  un  pariente? 

Santiago  Algo  me  imaginé,  y  quizás  por  eso  no  me 
urge  marcharme... 

Isabel  (zumbona.)  ¡Oye,  no!  Peleas  con  mi  primo, 
de  ningún  modo.  ¡Al  primo  le  defiendo  yo! 

Santiago  No  te  preocupes,  Isabel.  Si  Maruja  se  com- 
prometió con  Manolo,  y  ya  no  hay  peligro, 
¿a  qué  me  he  de  marchar? 

Isabel  (con  gracioso  gesto  de  incredulidad.)  ¡A  Saber  lo 

que  tramas!...  ¿Qué  otra  señorita  has  cono- 
cido hoy?  ¡A  lo  mejor  es  la  de  Valpuesta! 
Pero  te  advierto  que  ahí  todo  es  fachada, 
chicc.  En  el  fondo...  ¡ni  gorda,  que  dicen  en 
Cabestreros! 

Santiago    (con  enojo.)  ¡No  hables  así,  Isabel! 

Isabel        Dispensa.  ¿Te  he  ofendido? 

Santiago  (vehemente.)  Pues,  sí,  me  ofendes.  ¿No  te  ha- 
ces cargo,  mujer?  ¿Hasta  cuándo  va  a  du- 
rar este  afán  de  mortificarme  y  de  reírte  de 
mí?  Oyeme,  Isabel.  Nos  hemos  odiado... 
cordialísimamente,  claro  está.  Yo  te  era 
muy  antipático,  no  lo  niegues. 

Isabel  ¿Negarlo?  ¡Ca!  Y  tú  me  pagabas  con  igual 
moneda. 

Santiago  Por  lo  menos...  ¡te  tenía  una  rabia!...  Pero 
aquello  pasó,  como  pasaron  tus  triunfos  de 
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Madrid  y  mis  ambiciones  de  muchacho. 
Ahora  estamos  aquí,  ea  Alcolea,  muy  lejos 
de  los  tiempos  antiguos,  en  esta  casa  tan 
apacible,  viéndote  yo  a  ti  llevar  su  gobier- 
no con  tanto  garbo  y  con  tanta  aleo-ría,  fe- 
liz en  la  humildad  de  tu  vida,  serena  ante 

los  mal08  trances...  (interrumpiéndose  al  ver  qne 
Isabel  le  oye  con  una  gran  melancolía.)  ¿Te  duele 

que  hable  así? 

¡Qué  sé  yo!  Sigue,  Vergara... 
¡Si  no  sé  qué  decirte!...  En  un  mes  que  llevo 
en  este  pueblo...  ¡si  vieras  cómo  he  cambia- 
do, Isabeüta!  Porque  quizá  acertaste  cuan- 
do me  dijiste:  «Vienes  por  novia  rica...» 

(faltando,  impetuosa.)  ¿Lo  ves? 

Pero  estas  novias  ricas  de  Alcolea,  como  to- 
das las  novias  ricas  a  que  pueden  aspirar 
los  hombres  sin  dinero,  ¡son  francamente 

inaguantables!  (Se  ha  ido  acercando  a  Isabel,  y  su 
voz  se  hace  más  efusiva.)  Yo  he  VÍ¡-tO  esas  Casas, 

llenas  de  adornos  de  bazar,  y  esas  fiestas  ri- 
diculas, y  ese  constante  presumir,  y  ese  es- 
túpido coqueteo  de  niñas  cursis...  Y  vengo 
luego  aquí,  y  veo  esta  sencillez,  este  agrado 
tuyo,*  oigo  tu  risa,  soporto  tus  bromas,  adi- 
vino tu  fortaleza... 

(Entrando  de  improviso  por  la  izquierda,   con  una 

fuente  de  pestiños.)  ¡Los  pestiños! 

(Como  despertando  de  un  sueño.)  ¡Los  demonios! 

(con  rabia.)  ¡Qué  oportunidad! 

(a  Pascuala.)  ¡Tanto  retrasarte,   para  venir 

cuando  haces  menos  falta! 

(Asombrada.)  Niña  Isabé,  yo... 

(cogiendo  la  fuente,)  ¡Trae,  trae,  y  márchate  a 

la  cocina!  ¡Qué  pejiguera! 

Ahí  va.  (Yéndose  por  la  izquierda.)  ¿Qué  habré 

yo  iecho?  ¡Er  forastero  éste,  que  nos  trae  a 
tós  de  coroniya!... 

(Cuando  se  ha  ido  Pascuala,  hay  un  silencio  que  ni 
Isabel  ni  Santiago  se  atreven  a  romper.  Los  dos  se  mi- 
ran con  desconsuelo,  y,  por  fin,  Isabel  se  echa  a  reir, 
con  su  risa  clara  y  regocijada.) 

¡Va  como  un  cohete!  ¡La  hemos  asustado! 
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Dispensa,  chico,  pero  a  mí  me  dan  estos 
arranques. 

Santiago  ¡Mujer,  si  es  que  tú,  para  ofrecerme  una 
merienda,  haces  desfilar  por  aquí  a  todo  el 
pueblo!... 

Isabel        Las  ganas  de  obsequiarte. 

Santiago  Pues,  mira;, esta  vez  hubiese  preferido  me- 
nos obsequios. 

Isabel  Y  más  conversación,  Porque,  amigo,  con- 
versación no  te  falta.  ¡Si  te  digo  que  no  sal- 
go de  mi  asombre! 

Santiago  (Decepcionado.)  Ríete  de  mí,  Isabel.  Después 
de  todo,  ¿qué  importa? 

Isabel  |Ay,  Película!  |Ya  se  ve  que  eres  de  celu- 
loide! 

Santiago    ¿Por  lo  quebradizo? 

Isabel        Y  por  lo  transparente.  Créeme  que'te  trans- 

parentas  mucho: 
Santiago     iOjaiá  fuese  verdad!  ¡Ojalá  pudieras  verme 

hasta  lo  más  hondo  del  corazón! 
Isabel        (Riendo  con  risa  forzada.)  ¡Mira,  Santiago,  no  te 

pongas  cursi! 
Santiago    ¡Qué  le  voy  a  hacer! 

(Llegan  por  la  derecha,  MARUJ  A,  VICTORIA 
y  MANOLITO.  L03  tres  se  detienen  en  la  puerta, 
sorprendidos  ante  el  coloquio  de  Isabel  y  Santiago.) 


Isabel  (Al  ver  a  los  que  vienen.)  (jAdiÓs!  ¡Sólo  éstos 

faltaban!) 

Manolito  (a  Maruja  y  victoria.)  ¡Vamos,  pasad  y  no  seáis 
tontas!  (Avanzando.)  (Hola,  prima!  jBuenas 
tardes,  amigo! 

Isabel  (Acudiendo  a  Maruja  y  Victoria.)  ¡Chicas,  cuánto 

habéis  tardado!  Claro  que  no  me  extraña, 
porque,  ¡hay  que  ver  qué  guapas  venís! 

Maruja  Ha  sido  tu  primo,  que  nos  trajo  dando  un 
rodeo  por  todo  el  pueblo. 

Victoria  Ya  ves  ¡con  la  fresca!  (a  santiago.)  ¡Adiós,  se- 
ñor Vergara!  Ya  me  han  clicho  que  se  mar- 
cha usted... 

Santiago    Pensando  en  el  viaje  estoy. 

Victoria  Yo  creí  que,  por  lo  menos,  se  quedaría  us- 
ted a  la  feria. 
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Maruja  (con  intención.)  ¡La  feria  de  aquí  es  muy  abu- 
rrida! ¡Si  fuese  corno  en  Madrid!... 

Manolito  ¡Pues  sí  que  la  de  Madrid!...  La  ponen  junto 
a  la  estación,  para  que  llegue  uno,  la  vea  y 
salga  huyendo  hacia  el  tren.  ¡Vaya  sosería! 

Isabel  (Con  alguna  impaciencia  )   Ahí   dentro  tenéis  a 

mamá  y  a  la  tía  Carmela. 

Maruja  (a  Isabel.)  Pues  vamos  a  saludarlas...  y  a  de- 
jarte libre  el  campo.  Hemos  visto  a  Salva- 
dor, y  ha  dicho  que  viene  ahora. 

Victoria  Al  pobre  se  le  hacen  siglos  los  minutos  que 
no  está  aquí. 

Manolito     ¡Ea,  adentro!  Hasta  ahora,  señor  Vergara... 
Maruja      Sí,  vamos...  ¿Usted  no  viene,  Santiago?  A  ti 
no  te  digo,  Isabel,  porque...  ¡como  está  al 

llegar  Salvador!  (Recalca  mucho  la  frase,  y  se  va 
por  la  izquierda,  por  donde  ya  se  habían  ido  Victoria 
y  Manolito.) 

Santiago      (A  Isabel,  cuando  ya  se  han  ido  los  otros  personajes,  y 

con  cierta  zumba.)  \  a  lo  has  oído;  que  va  a 
venir., 

Isabel        Sí;  Salvador.  ¡Qué  niña! 
Santiago    Salvador  es  el  que  estaba  anoche  en  la  reja, 
¿no? 

Isabel        De  sobra  lo  sabes. 

Santiago    ¿Se  enfadará  si  nos  encuentra  juntos? 

Isabel  Salvador  Centeno  no  se  enfada  nunca.  Se 
trata  de  un  hombre  excepcional,  Santiago. 
Bueno,  generoso,  leal,  modesto  ..  ¡No  se  en- 
cuentran muchos  como  él! 

Santiago    ¡Cuánto  te  entusiasmas! 

Isabel        Porque  él  lo  merece. 

Santiago    Luego...  ¿le  quieres? 

Isabel  (Tras  una  breve  vacilación.)  Le  quiero. 

Santiago    ¿Cuándo  os  casáis? 
Isabel  ¿Cómo? 

Santiago  (siempre  zumbón.)  ¡Eso!  Si  tú  le  quieres,  y  él, 
según  ha  dicho  esa  niña,  no  puede  estar  le- 
jos de  ti,  supongo  que  la  boda... 

Isabel        (con  amargura.)  ¡Ah,  vamos!  ¡Comprendido! 

Santiago    A  no  ser  que  yo  me  equivoque... 

Isabel  Ni  siquiera  sé  si  te  equivocas  o  no.  Te  digo 
que  Salvador  es  excepcional.  Nunca,  entién- 
delo bien,  nunca  me  habló  de  amores.  Y,, 
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sin  embargo,  al  verle  siempre  a  mi  alrede- 
dor, colmándome  de  atenciones,  velando 
por  mí,  supliendo,  ¡tú  no  sabes  con  cuánta 
delicadeza!,  las  faltas  que  pueda  haber  en 
este  pobre  bogar,  yo  adivino  que  él  no  tie- 
ne más  que  una  ilusión:  la  de  hacerme  feliz. 
Santiago    ¿Lo  serías  tú  con  él? 

Isabel  (Encogiéndose  de  hombros,  y  con  un  tono  de  senci- 

lla resignación.)  ¿Por  qué  no  había  de  serlo? 
Santiago    (Resuelto.)  ¡No,  no  lo  seríasl  Lo  dicen  tu  voz, 

tU  gesto,  tUS  ojos.  (Respirando  a  pleno  pulmón.) 

¡Ay,  qué  alegría  más  grande,  Isabel!  jQué 
miedo  tenía  de  que  le  quisieras! 

Isabel  (Con  asombro  y  agrado.)  ¿Te  has  vuelto  loCO? 

^  ¿Qué  estás  hablando,  ¡Santiago? 

Santiago  Lo  que  tenía  ansias  de  decirte.  Oyeme,  Isa- 
bel. Yo  veía  a  Salvador  junto  a  ti,  rodeán- 
dote, cercándote,  y  pensaba:  «Son  novio?». 
Y  algo  gritaba  dentro  de  mí:  «¡Pero  ella  no 
puede  querer  a  ese  hombre,  bueno  y  noble, 
sí;  pero  zafio,  ordinario!...»  Y  venían  las 
muchachas  a  repetirme:  «Son  novios».  ¡Qué 
rabia!...  Y  llegué  aquí  anoche,  te  vi  con  él 
en  la  reja,  pensé  entonces  que  todo  era  cier- 
to, y  resolví  marcharme,  porque  yo  seguía 
en  Alcolea  por  ti,  nada  más  que  por  ti... 

Isabel  ¿Tú?  ¿Tú,  Santiago?...  ¿Y  a  esto  viniste  a 
Alcolea? 

Santiago  No.  Te  he  sido  sincero,  Isabel.  Me  has  con- 
quistado poco  a  poco.  Cada  noche,  al  sepa- 
rarme de  ti,  pensaba  más  en  Ja  posibilidad 
de  que  me  quisieras.  ¡Y,  mientras,  tú,  ccn 
burlas  y  con  risas,  me  alentabas  a  cortejar 
a  tus  amigas  ricag...  segura  de  que  me  ha- 
cías sufrir! 

Isabel        De  que  te  hacía  rabiar...  ¿No  sabes  que  me 

gusta  hacerte  rabiar? 
Santiago    (a  media  voz.)  Isabel,  ¿me  voy  esta  noche? 

(Isabel,  entre  risueña  y  preocupada,  guarda  sileucio.) 

•  ¿Me  voy?... 

Isabel  (Recobrando  su  gracia  de  madrileña  garbosa.)  ¡Ay, 

hijo!  ¿Es  que  te  vence  el  kilométrico? 
Santiago    (Jubiloso.)  ¡Gracias!  ¡Me  quedo! 
Isabel        (mendo.)  ¡Jesús,  qué  trabajo  me  costó  que 


arrancaras!...  Quédate,  Santiago,  quédate.., 
pero  no  por  mucho  tiempo.  ¡Este  pueblo  se 
me  cae  encima!  ¡Ay,  mi  Madrid!  ¿Será  po- 
sible que  yo  vuelva  a  mi  tierra?...  Mira, 
conste  que  si  te  hago  casq  no  es  por  ti,  sino 
porque  me  trajiste  a  Alcolea  la  gracia  y  el 
aire  de  Madrid.  Si  llegas  a  vivir  en  Villa- 
nueva  de  la  Serena  ..  ¡te  doy  unas  calaba- 
zas!... 

Santiago    (Apasionado.)  ¡Chiquilla! 

Isabel  ¡Granuja!  Pero...  ¡qué  suerte  tienen  los  ma- 
drileños! (Salvador  llega  por  la  derecha,  y  se  de- 
tiene un  momento  en  la  puerta.  Isabel,  que  le  ve  lle- 
gar, apenas  si  se  atreve  a  decir,  repentinamente  entris- 
tecida.) Salvador .. 

Salvador      (Sereno  y  hasta  sonriente.)  ¿Estorbo? 

Isabel        ¿Qué  dices?  ¿Tú  estorbar? 

Salvador    (Avanzando.)  Párese  que  te  asustas  al  verme. 

Isabel        ¿Yo?  ¡No!  ¡Qué  cosas!  Sino  que,  claro... 

Santiago  ¡Ea!  ¿Vas  a  tener  secretos  para  él?  Me  que- 
do en  Alcolea,  amigo  Centeno.  Isabel  quie- 
re que  me  quede. 

Salvador    (con  mucha  lealtad.)  Enhorabuena. 

Isabel  (Tímidamente.)  Salvador,  yo  no  sé...  ¿Tú  no  te 
enfadas?... 

Salvador  ¿Enfadarme?  (volviéndose  a  santiago.)  ¿Es  que 
no  le  ha  dicho  usté?... 

Santiago  No.  Quise  que  elia  resolviera  por  su  volun- 
tad, sin  violencias. 

Isabel  (Mirándolos  con  asombro.)  ¿Qué  deCÍS? 

Santiago    Perdóname,  Isabel. 

Salvador  (a  jsabei.)  Ya  puedes  hacerlo...  y  ya  puedes 
saber  lo  que  anoche  hablé  con  este  amigo. 
Paresía  que  nos  íbamos  a  pelear,  ¿verdá?  Y 
nos  hubiéramos  peleao,  porque  tú,  Isabel, 
francamente,  fingías  muy  bien  que  te  era 
antipático. 

Isabel        ¡No,  y  me  lo  era! 

Salvador  ¡Al  verte  yorar  por  culpa  suya,  me  entraron 
unas  malas  ideas!...  Pero  ayer,  cuando  supe 
que  se  daba  por  hecho  que  tú  y  yo...,  (isabei 

hace  un  gesto  de  comprensión.)  y  que  por  eSO  86 

iba  Vergara  a  Madrí,  y  adiviné  tu  enfado..., 
¡ayer  resolví  yo  ponerlo  tó  en  claro! 
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Isabel        Entonces,  ¿tú  no  pensaste  nunca?... 

Salvador  Yo  pensé  siempre  en  que  fueras  felís.  No- 
iba  a  presumir  que  tú,  con  tu  juventú  y  tu 
grasia,  me  quisieras  a  mí.  Yo  estaba  a  tu 
vera,  temblándole  a  la  hora  en  que  te  quea- 
ses  sola  en  el  mundo,  y  mirases  aireó,  y  no 
encontrases  más  amparo  que  er  mío.  Kste 
amparo  no  había  de  faltarte,  mañana  o  den- 
tro de  diez  años.  Y  con  honradés,  con  digni- 
dá,  como  tú  te  mereses.  Con  mi  nombre,  con 
mi  casa,  con  mi  corasón,  que  no  tié  más  que 
gratitú  pa  vosotros. 

Isabel        (Muy  emocionada.)  ¡Salvador! 

Salvador  Pero  Dios  ha  sío  bueno.  ¡Ya  vas  a  tener  am- 
paro, y  vas  a  tener  un  hombre  que  te  dé 
alegría!  Conosí  anoche  tu  dolor  porque  se  te 
escapaba,  y  busqué  a  Santiago...  y  me  las 
compuse  de  modo  que  él  supiera  que  no  te- 
níamos compromiso.  ¡Si  vieses  qué  tranqui- 
lo dormí!  «Ahora,  ya,  si  él  la  quiere  — pen- 
saba—  no  tié  pa  qué  irse.  Y  si  se  va,  es  que 
no  la  quiere...  ¡y  aquí  queo  yo  siempre!» 

Santiago      (Estrechando  la  mano  a  Salvador.)   ¡Es  USted  Un 

hombre  caball  (a  Isabel.)  ¿Comprendes  aho- 
ra? Yo  sabía,  cuando  vine  aquí  hoy,  que 
Salvador  y  tú  no  érais  más  que  amigos... 
Pero  tenías  tú  que  decirme  que¿no  ibais  a 
ser  novios. 

Isabel  ¡Buen  hipócrita  estás!  Yo  te  castigaré.  Por 
lo  pronto,  rabia  un  poco  de  celos,  porque 
voy  a  darle  a  Salvador  el  abrazo  más  grande 

de  mí  vida.  (Le  abraza,  en  efecto,  a  tiempo  que 
llegan,  por  la  derecha,  en  franca  camaradería,  don  Ra- 
fael y  don  Sérvulo.) 

Sérvulo  (ai  contemplar  la  escena.)  ¡Ande  Ja  confianza! 
Por  lo  visto,  va  a  haber  bodas  a  pares. 

.Isabel  (Azorada,  y  yéndose  al  lado  de  Santiago.)  ¡Huy> 

mi  tío! 

Salvador  (volviéndose  a  don  sérvulo.)  Sí,  señor,  que  habrá 
boda. 

Rafael  Y  esto  (Señal  de  abrazar.)  es  el  anticipo...  (A 

santiago.)  Amigo  Vergara,  ¡vaya  papel!  No 
miran  que  hay  un  forastero. 
Salvador    Dos,  señor  procurador,  dos. 


Sérvulo  ¿Cómodos? 

Salvador  Que  yo  no  me  he  explicao  bien...  Que  en  Al- 
colea  están  ya  de  forasteros  el  señor  Verga- 
ra...  e  Isabelita,  que  se  volverá  a  Madrí  con 
su  marido. 

Rafael       ¿Con  usted? 

Salvador    ¿Conmigo?  ¡Quite  ayá!  Con  su  marido...  Con 

el  otro  forastero.  (Por  santiago.) 
Sérvulo      ¡Zambomba!  Entonces,  ese  abrazo,  ¿qué  era? 

¿La  despedida?... 

Salvador     (Riendo,  pero  con  cierta  tristeza.)  Algo  así. 
Rafael  (A  con  Sérvulo,  reservadamente.)  ¿Y  Usted  Va  a 

permitir  que  entre  en  su  familia  ese...  ese 
cocainómano? 

SérVUlO        (Encogiéndose  de  hombros.)  ¿Kn  mi  familia?  ¡En 

mi  familia  entra  su  niña,  don  Rafael!  ¡Ese 
(por  santiago.)  entrará  en  la  familia  de  mi  so- 
brina! 

Rafael  ¡Ya!  ¡Lo  del  refrán!  «Lo  que  Dios  no  da  a 
los  hijos,  lo  da  el  diablo  a  los  sobrinos.»  (se 

ríe  de  su  propia  gracia.) 
SérVUlO        (Dándole  un  £olpe  en  el  abdomen.)  [Qué  tío  más 

refranero  es  usted! 

Salvador      (A  Isabel,  que  charla  animadamente  con  Santiago.)  TÚ 

dirás  si  se  merienda  o  no... 
Isabel        ¡Digo!  ¡A  obsequiar  a  este  madrileño,  (Por 

santiago.)  que  quería  escaparse! 
Santiago     ¡Y  que  se  escapará  contigo,  bien  lo  sabe 

Dios!  ¡Contigo!  ¡También  tú  tienes  ganas  de 

huir  de  Alcolea,  donde  no  hay  más  que...! 

Isabel  (Tapándole  la  boca  e  indicándole  a  Salvador.)  ¡Cui- 

dado, Película!  ¡No  hables  mal  de  Alcolea!... 
¡Porque  en  Alcolea  hay  cosas  muy  grandes! 

(y  cae  el  telón.) 


FIN  DE   LA  COMEDIA 
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En  el  llano,  drama  en  tres  actos.  (*) 

Grano  de  mostaza,  comedia  en  tres  actos.  (*) 

El  celoso  extremeño,  comedia  en  tres  actos. 

El  aire  de  Madrid,  comedia  en  tres  actos. 
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